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LOS 17, REVOLUCIONARIOS

Los cambios en la historia no se producen de la noche a la mañana. 
Se gestan durante largos periodos de tiempo. Y estallan en muchos 
casos de forma inesperada. No siempre cuando las circunstancias 

son precisamente las más críticas. 

Si nos atenemos a los hitos históricos, que sirven de referencia: Hace 
500 años —31 de octubre de 1517— Lutero clava en la puerta de la 
iglesia del Palacio de Wittenberg sus famosas 95 Tesis, que supone la 
puesta en marcha de la reforma protestante.
En cuanto a la Masonería, aunque sus orígenes sean medievales, se 
considera como fecha clave de la fundación de la masonería moderna 
—paso de la operativa a la especulativa— el 24 de junio del 1717 (San 
Juan) la reunión de cuatro Logias, en «El ganso y la parrilla», el origen 
de la Gran Logia de Londres y Westminster o de Inglaterra. Sin embar-
go, para muchos la fecha clave sería 1723, publicación de las Constitu-
ciones de Anderson.
Mientras que en la mayor parte de las naciones occidentales se habían 
ido estableciendo regímenes parlamentarios, en Rusia la esclavitud se 
suprime  en 1861; aunque en la práctica la suerte del campesinado ruso 
apenas varía. El tiempo que media entre el 8 de marzo (abdicación del 
zar Nicolás II) y el 8 de noviembre del 1917 (calendario occidental o 
gregoriano), el sistema da un vuelco total. Se pasa de un régimen auto-
crático (zarismo) a otro autoritario (República Socialista Federativa So-
viética de Rusia); pero oficialmente con objetivos sociales radicalmente 
distintos. De una organización tradicional usufructuado por exclusivos 
grupos privilegiados (Zar, nobles, iglesia ortodoxa) a otro en el que el 
objeto del nuevo régimen (comunista) es el ciudadano. 
Estos son los hechos. Hitos claves de la historia de los últimos quinien-
tos años. No se puede entender la Edad Moderna sin tener en cuenta lo 
que supone la ruptura definitiva del Cristianismo, tanto en el plano re-
ligioso (el Papa ya no es la incuestionable máxima autoridad espiritual) 
como en lo político. Surgen nuevos poderes nacionales que arrumban 
definitivamente la referencia imperial.
La masonería especulativa es uno de los pilares del racionalista siglo xviii 
o de las Luces. Frente a un tipo de religiosidad irracional (creer) se pre-
tende sustituirla por otra más racional. Actitud activa, implicación indi-
vidual, más personal. Su papel va a ser muy importante en muchos paí-
ses: Inglaterra, Portugal, etcétera. Perseguidos sus seguidores en otros 
muchos, especialmente en España bajo el régimen de Franco. Sean o 
no los inspiradores de la trilogía (Libertad, Igualdad, Fraternidad), lema 
de la Revolución Francesa; lo cierto es que la masonería tiene un papel 
destacado a lo largo del xviii y sobre todo a partir del establecimiento de 
los regímenes liberal-parlamentarios en Occidente.
Setenta años de regímenes comunistas en la vasta URSS. Sin duda el 
corto y trágico siglo xx no se puede comprender sin el radical cambio 
que supuso la irrupción del régimen soviético y sus múltiples repercu-
siones. Interpretaciones al margen, lo cierto es que el siglo xxi se levanta 
sobre la implosión de la URSS y la explosión de una nueva revolución 
tecnológica: La era del bit.

CELSO ALMUIÑA
Presidente del Ateneo de Valladolid

elateneodevalladolid@gmail.com
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Hace medio milenio, Martín Lutero hacía 
públicas las 95 tesis que habrían de desencadenar la ma-
yor ruptura doctrinal en el seno de la Cristiandad a lo 
largo de toda su historia. Parece innecesario enfatizar 
la importancia de tal hecho y sus repercusiones, pues 
la Reforma protestante que él inició se ha perpetuado 
hasta nuestros días, sin que nada permita vislumbrar la 
reunificación de la Cristiandad occidental.

Antes de pasar adelante, conviene fijarse en el adjeti-
vo doctrinal, pues es el que permite considerar lo ocurri-
do como la mayor ruptura en los dos milenos largos de 
historia de la Iglesia, diferenciándola de la gran división 
precedente, el cisma que separó la Cristiandad en dos 
grandes sectores: la Iglesia de Roma y las orientales, que 
permanece también en nuestros días pero que no tuvo 
un trasfondo doctrinal, sino que fue la separación de 
dos mundos, en la que las iglesias de la zona oriental de 
Europa rompieron la sumisión jerárquica al papado. No 
hubo entonces una herejía, es decir «un error sostenido 
con pertinacia» frente a la doctrina oficial. La ruptura 
provocada por Lutero, en cambio, fue la consecuencia 
de una herejía, una desviación en la doctrina, que no 
fue admitida por las autoridades de la Iglesia Católi-
ca. Pero esto no era nada nuevo en la 
historia de la Iglesia. Desde sus oríge-
nes habían proliferado, con mayor o 
menor éxito, las herejías. Las que más 
prosperaron y mejor resistieron las 
persecuciones llegaron a consolidar 
grupos permanentes en determinados 
territorios, pero nunca pasaron de ser 
un elemento minoritario frente a la 
fuerza de la Iglesia. 

Lo que ocurrió como consecuencia 
de la obra de Lutero fue la ruptura en 
dos de la Cristiandad occidental, has-
ta entonces sometida toda ella al papa 
de Roma. Este mero hecho explica su 
enorme importancia histórica, agran-
dada por la permanencia posterior de 

dicha división y los efectos de todo tipo que ha tenido 
en la historia de los últimos cinco siglos.

¿Por qué Lutero provocó una ruptura de unas carac-
terísticas y dimensiones desconocidas hasta entonces? 
¿Qué le diferenciaba de anteriores reformadores? La 
respuesta a estas y otras preguntas similares es lo que 
pretendo abordar en estas páginas. 

Una consideración previa, imprescindible para en-
tender el mundo de Lutero y la reacción que provocó, 
es la de la profunda sacralización en la que vivieron las 
sociedades europeas del Antiguo Régimen. En nues-
tra época, la religión es una realidad admitida solo por 
una parte de la sociedad, en la que existen numerosos 
agnósticos, ateos, o simplemente —y en la mayoría de 
los casos— gentes que, sin una reflexión o experiencia 
previa que les lleve a una u otra postura, no se plantean 
una posible trascendencia. En esto nos diferenciamos 
profundamente de nuestros antepasados de aquellos 
siglos en los que la creencia en el Más Allá era uni-
versal y la religión invadía todas las realidades vitales. 
Hoy vivimos mucho más tiempo, disfrutamos de una 
salud mejor y valoramos enormemente la vida, que se 
ha convertido para muchos en la única realidad. Pero 

PARA ENTENDER 
EL ÉXITO DE LUTERO

Luis Ribot
Catedrático de Historia Moderna (UNED/Real Academia de la Historia)

«El triunfo de Lutero», anónimo de 1707 del Museo Nacional de Ámsterdam.
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pontificia en Avignon (1309-1377) y el cisma posterior 
(1378-1417). El Concilio de Constanza (1414-1418), ini-
ciado cuando había tres papas, no sirvió para consolidar 
su autoridad y su prestigio y tampoco ayudaron a ello la 
mayor parte de los pontífices del Renacimiento, excesi-
vamente preocupados por su poder temporal y dema-
siado mundanos. En los siglos xiv y xv, no solo habían 
adquirido un importante desarrollo las teorías conci-
liaristas, que defendían la superioridad de los concilios 
sobre el papa, sino también las tendencias nacionales, 
con fuerte carga xenófoba, en las Iglesias de buena parte 
de los territorios europeos, que aspiraban a una práctica 
independencia del poder de Roma. 

El poder religioso de los príncipes se basaba en 
toda una corriente de pensamiento teórico desde los 
tiempos de la pugna entre el papa y el emperador. Su 

las gentes de entonces estaban sometidas a una exis-
tencia corta, la esperanza de vida era baja, y abundaban 
las enfermedades y otras carencias (hambre, guerras, 
calamidades), sin que la lucha contra ellas fuera muy 
efectiva. Era —y así había sido siempre— el clima pro-
picio para la consideración de la existencia como un 
paso hacia otra realidad mejor, cuya creencia constituía 
un recurso fácil y un consuelo eficaz. Ello explica la 
enorme fuerza del hecho religioso, la profunda sacrali-
zación de aquellas sociedades y, consecuentemente, el 
destacado papel que desarrollaban los eclesiásticos; un 
mundo que no empezaría a cambiar hasta que fuera 
desarrollándose la capacidad crítica, algo que, más que 
en el Renacimiento, se iniciaría en el siglo xvii con la 
llamada Revolución Científica, y culminaría en el xvi-
ii con la Ilustración, que consagró la autonomía de la 
razón y favoreció la descristianización, la cual prose-
guiría en los siglos posteriores, al tiempo que mejoraba 
la alimentación, avanzaba la medicina, aumentaba la 
esperanza de vida y mejoraban las condiciones de esta.

La preocupación por el Más Allá se agudizaba en los 
periodos de crisis, como el que afectó a Europa desde 
mediados del siglo xiv a las últimas décadas del xv. Fue-
ron muchos entonces los predicadores que atribuían 
los males que se estaban padeciendo (malas cosechas, 
hambre, peste y enfermedades, guerras,…) al castigo 
divino por los pecados de la humanidad, alimentando 
una conciencia de culpabilidad entonces generalizada, 
que llenaba las iglesias y estimulaba todo tipo de prácti-
cas religiosas, muchas de ellas cargadas de fuertes remi-
niscencias paganas y de superstición (peregrinaciones, 
romerías, flagelantes, etc.). Había una obsesión por la 
salvación del alma, lo que explica el que hubiera teó-
logos y eclesiásticos que defendieran la necesidad de 
depurar la doctrina y las prácticas religiosas. Lutero fue 
uno de ellos, sin duda el que más éxito tuvo, pero sus 
críticas a la venta de indulgencias o a la degradación del 
papado y su búsqueda de una religión más auténtica 
eran compartidas por otros muchos.

Las razones por las que él tuvo más éxito hay que 
buscarlas sobre todo en las circunstancias que rodearon 
su obra, así como en sus innegables capacidades. Con 
posterioridad a Lutero, la Reforma se asentaría gracias 
a otras situaciones y vicisitudes históricas, con la inter-
vención también de personajes importantes, como su 
colaborador Felipe Melanchton, u otros reformadores 
posteriores, especialmente Juan Calvino.  

La primera de las circunstancias que explican el éxito 
de Lutero es la crisis de la religiosidad medieval. Muchos 
de los cristianos más conscientes estaban descontentos 
con la Iglesia, los papas, el clero o las prácticas religiosas, 
y deseaban volver a las enseñanzas genuinas del Evan-
gelio, sin los añadidos posteriores. La decadencia del pa-
pado era evidente tras la prolongada estancia de la sede 

Retrato de Lutero por Lucas Cranach I en 1520 en el Museo 
Nacional de Ámsterdam.

«El papa en un cerdo», anónimo, después del taller de Cranach 1680-1721.
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panfletos y escritos denigratorios, contribuían a divulgar 
su imagen negativa. Ciertamente, los papas no carecían 
de defensores, como los teólogos curialistas, pero su 
aceptación como cabeza universal de la Cristiandad re-
sultaba problemática. 

El desprestigio afectaba también a los eclesiásticos. 
Muchas de las jerarquías de la Iglesia eran esencial-
mente señores temporales, preocupados ante todo 
por el poder y las rentas, además de poco ejempla-
res en sus vidas. La acumulación de beneficios, con 
sus correspondientes rentas, era un mal extendido, lo 
mismo que el absentismo. Buena parte del clero, tan-
to el secular como el regular, adolecía de una escasa 
formación y cultura, con frecuentes casos de excesi-
vo interés por las cosas materiales, amancebamiento 
y vida desordenada. A ello se unía la degradación de 
la creencia y la práctica religiosa. La religiosidad de 
la mayoría de las gentes estaba llena de supersticio-
nes, ritos y creencias absurdas, fuertemente teñidas 
de paganismo. El calendario había sido invadido por 
infinidad de santos protectores y sanadores, que re-
solvían los problemas más nimios. La creencia en 
una permanente intervención sobrenatural llenaba 
el mundo de milagros, lugares y objetos sagrados. La 
importancia dada a las reliquias, la preocupación por 
atesorar indulgencias, las peregrinaciones —a veces 
pintorescas— las romerías, los disciplinantes y otra 
serie de prácticas habían desplazado lo esencial de fe 
y la experiencia religiosa. Detrás de todo ello estaba 
también la obsesión por la salvación, que beneficiaba 
ampliamente a la Iglesia en el aspecto económico, in-
crementando sus rentas y su patrimonio.  

manifestación más genuina era el regalismo, que habría 
de jugar un papel decisivo en la Reforma —separación 
de Roma— de numerosos reinos y estados. Consistía 
en la pretensión de los reyes de gobernar sus iglesias, 
quedarse con una parte conspicua de sus rentas e impe-
dir la injerencia de un poder externo como el del papa. 
Los monarcas  —empezando por los Reyes Católicos— 
presionaban, y en ocasiones, amenazaban a los papas. El 
regalismo francés, conocido como galicanismo, contaba 
con una amplia tradición. Eran los derechos de la iglesia 
de las Galias, de la misma manera que exigía los suyos 
la de Inglaterra, donde el anglicanismo —procedente 
del término medieval ecclesia anglicana— llegaría a consti-
tuir una Iglesia separada de Roma, que no habría de ser 
en esencia sino una Iglesia católica sin papa. También 
en Alemania había fuertes pretensiones regalistas, que 
el duque de Cléveris, formuló con claridad meridiana 
cuando afirmó: «Yo soy el papa en mis dominios». Las 
quejas contra las exigencias fiscales e injerencias jurisdic-
cionales de Roma se habían materializado desde hacía 
tiempo en los llamados gravamina Germaniae, lista de que-
jas contra los papas presentada por primera vez en 1455 
y de la que se hicieron eco los emperadores o la Dieta 
del Imperio. La oposición a Roma servía de aglutinan-
te de un incipiente sentimiento de germanidad, trufado 
también de xenofobia. Para buen número de alemanes, 
el papa era un opresor de las libertades germánicas. La 
visión negativa de los pontífices era compartida también 
por gentes de otros territorios europeos, que veían en 
ellos una figura extraña y lejana, ajena a su país e inte-
resada sobre todo en las rentas que allí obtenían. Gra-
bados con imágenes ridículas, como la del papa-asno, o 

De izda. a dcha.: «Retrato de Juan Federico el Magnánimo, elector de Sajonia», 1533, Cranach el viejo en el Museo del Prado. «El papa Paulus III» de Tiziano 
y «Philipp Melanchthon, figura principal de la Reforma», de Lucas Cranach (I) (taller de), 1540-1560 del Museo Nacional de Ámsterdam.
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de las principales obsesiones de los humanistas era la 
depuración lingüística de sus textos a partir de los ori-
ginales, llevando a cabo una investigación que habría 
de ser otra de las circunstancias que favorecieron la 
Reforma. El biblismo no fue por tanto una aportación 
de Lutero, como tampoco son originales suyas muchas 
de las propuestas de una religión más auténtica, que se 
inscriben en la corriente reformista anterior. 

Pero el éxito de la Reforma debe mucho a la perso-
nalidad de Lutero, su enorme capacidad de trabajo y la 
belleza literaria de muchos de sus escritos. Uno de sus 
mayores méritos fue el de dirigirse no solo a los cultos 
sino también a la gente común, para lo que, además del 
latín, utilizó en muchas ocasiones la lengua alemana, 
a cuyo desarrollo contribuiría poderosamente. Inicial-
mente su lucha fue contra la escolástica, por lo que bien 
pudiera haber quedado reducida a una de tantas dispu-
tas académicas entre escuelas, de no haber sido por la 
enorme transcendencia y publicidad que tuvieron sus 
opiniones y las reacciones que provocaron. La repercu-
sión inesperada de sus 95 tesis acerca de las indulgen-
cias fue el impulso inicial, posteriormente alimentado 
por nuevos rechazos, que le hizo seguir adelante hasta 
crear toda una nueva forma de entender la fe y la reli-
gión. Las tesis eran un elemento propio de la discusión 
académica, en el marco de las disputas habituales entre 

El mejor ejemplo de la vinculación entre la obsesión 
por la salvación y los negocios estaba en el tráfico de 
indulgencias, que tanta importancia habría de tener en 
la denuncia inicial de Lutero. Merced a la creencia en el 
Purgatorio —un lugar de tránsito para los justos entre 
la vida terrena y el Cielo, dedicado a la expiación de las 
penas merecidas por sus pecados— la Iglesia conseguía 
extender al más allá su enorme poder sobre los vivos. 
Cualquier cristiano podía conseguir la reducción de la 
pena en el Purgatorio, tanto para sí mismo como para 
los difuntos, por medio de las indulgencias. Tal posibi-
lidad, unida a los temores de la mayoría, alimentó un 
floreciente y provechoso mercado, en el que los actos 
de piedad para ganarlas se mezclaban con el impres-
cindible desembolso de dinero. Los banqueros interve-
nían en todo este negocio, que movía grandes sumas y 
que tuvo una gran importancia en la construcción de 
la basílica de San Pedro en Roma, pues el papa, en últi-
ma instancia, era el gran beneficiado de un tráfico que, 
además de su tesoro, incrementaba su desprestigio y la 
idea de su avidez recaudatoria. 

Esta religiosidad tan viciada se vio acompañada por 
la difusión a comienzos del siglo xvi de un clima apo-
calíptico, especialmente intenso en Alemania. La idea 
de que el fin del mundo y el Juicio Final estaban cerca 
incrementaba la conciencia de pecado, el sentimiento 
de culpa y el temor ante un Dios a quien se veía 
esencialmente como juez temible. Vinculado al fin 
del mundo estaba el Anticristo, quien según el Apo-
calipsis gobernaría el mundo antes de la llegada del 
reino de Cristo. Lutero lo identificó con el papa, 
pero también con los campesinos rebeldes o con el 
reformador radical Thomas Müntzer, de la misma 
forma que los católicos lo harán con Lutero y otros 
reformadores. La imprenta dio un importante im-
pulso a todas estas imágenes, entre las que destaca-
ron por parte luterana los magníficos grabados de 
Lucas Cranach. Lutero estaba convencido de que el 
fin del mundo era inminente y una de las pruebas era 
que el Anticristo reinaba en Roma. 

La conciencia de la degradación de la fe y la prác-
tica religiosa estaba por tanto muy difundida y había 
dado lugar, ya antes de Lutero, al surgimiento de di-
versas iniciativas reformadoras. Para quienes desea-
ban una religión más auténtica, la Biblia o Sagrada 
Escritura, y no el magisterio del papa, era la que mar-
caba el criterio a seguir, lo que explica que uno de los 
productos estrella del nuevo y revolucionario arte de 
la imprenta fueran las Biblias, de las que se hicie-
ron cerca de quinientas ediciones antes de 1517. No 
siempre las ediciones eran en latín, sino que las había 
también en los idiomas vernáculos. El gran proble-
ma, sin embargo, era que se basaban en general en 
el texto canónico de la Vulgata latina, por lo que una 

«Dieta de Worms. Lutero desafía al emperador 
camino de su coronación» de Dirk Sluyter
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se reafirmó y desarrolló sus doctrinas, sorprendido por 
la facilidad con la que calaban en amplios sectores de 
la sociedad alemana. Había creado una demanda que él 
mismo se encargó de satisfacer con sus predicaciones, 
además de con nuevos textos y precisiones doctrina-
les. Durante algunos años, no obstante, hubo tal vez 
posibilidades de arreglo y concordia, y gentes como el 
emperador Carlos V, o el teólogo Philipp Melanchthon 
entre los seguidores de Lutero, estuvieron dispuestas a 
importantes cesiones para conseguirlo. Pero todas se 
vieron frustradas, nuevamente, por las circunstancias, 
y entre ellas los intereses de numerosos príncipes, se-
ñores territoriales y ciudades prácticamente soberanas 
del Imperio, que no solo veían en la aplicación de la 
Reforma una oportunidad inesperada para frenar el in-
cremento del poder del emperador y aumentar el pro-
pio, sino también una magnífica fuente de financiación. 
Tras su adhesión a la Reforma, se habían dado prisa 
en apoderarse de los bienes de conventos, monasterios 
y cofradías, inmediatamente suprimidos, y no estaban 
dispuestos a devolverlos. Para muchos alemanes, ade-
más, era la ocasión de crear una Iglesia propia, desliga-
da de dependencias exteriores. 

La reunión de un concilio, que muchos esperaban 
como la gran oportunidad para el entendimiento, se fue 
retrasando y, cuando al final se hizo, era ya demasiado 
tarde para superar la ruptura. El propio Lutero, tan inte-
resado en él al principio, se definió clara y violentamente 
en su contra en 1539. Los papas tampoco estuvieron a 
la altura y tardaron en darse cuenta de la importancia 
de lo que estaba en juego. Sus intereses políticos y los 
celos hacia el poder del emperador primaron muchas 
veces sobre los de la Iglesia. Un ejemplo de ello, entre 
otros varios, habría de darlo el papa Paulo III bastantes 
años después, en 1548, muerto ya Lutero, al suspender 
el Concilio reunido en Trento cuando la victoria imperial 
en Mülhberg, el año anterior, parecía ofrecer posibilida-
des de arreglo.

agustinianos y tomistas, seguidores respectivamente de 
San Agustín y Santo Tomás de Aquino. Estaban redac-
tadas en latín e iban dirigidas al público limitado de una 
universidad provinciana y pequeña, pues el dato de que 
las clavara en la puerta de la iglesia del castillo responde 
a una leyenda posterior. En ellas partía de su concepto 
de la justificación (o salvación del hombre) por la fe, en 
virtud de los méritos de Cristo en la cruz —basado en 
San Pablo y San Agustín— y criticaba el engaño que se 
hacía a los fieles con las indulgencias, dada la incapaci-
dad de la jerarquía para borrar las penas del Purgatorio. 
Lutero, que nunca estuvo satisfecho de dicho texto, lo 
envió al arzobispo de Maguncia, del que dependía, pero 
éste no se dignó contestarle. Ante la falta de respuesta 
lo confió a algunos amigos, los cuales lo hicieron im-
primir. La imprenta —el nuevo y revolucionario medio 
de aquellos tiempos, determinante también del éxito de 
la Reforma— lo difundió ampliamente en pocas sema-
nas. Preocupado ante la inesperada repercusión, Lute-
ro redactó entonces, e hizo imprimir, sendos escritos 
en alemán y en latín, en los que expresaba su sumisión 
a la Iglesia de Roma, insistía en el carácter de dispu-
ta académica de sus tesis y expresaba su rechazo a ser 
considerado hereje. Fueron las reacciones en su contra 
de los meses siguientes —muchas de ellas en la propia 
Alemania— las que le empujaron hacia la herejía. 

Las circunstancias dieron al asunto una trascenden-
cia que no buscaba Lutero. Quién sabe lo que habría 
ocurrido si el arzobispo le hubiera contestado a tiem-
po, o si la postura doctrinal de Roma, excesivamente 
ligada al tomismo de los teólogos curiales, hubiera sido 
inicialmente más dialogante, en lugar de citar a Lutero 
con la calificación de hereje notorio y la única opción 
de retractarse. Frente a la reacción en su contra, Lutero 

Martín Lutero predicando de Hans Brosamer, 1510 - 1550.

Catedral de San Vigilio (1212-1321) más conocida como «Duomo» o 
«Cattedrale di Trento» escenario del concilio tridentino.
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�LAS IMÁGENES DE LUTERO

Es explicable, por tanto, que el protagonista de todo 
ello haya sido objeto de interpretaciones (y manipula-
ciones) que no cesan. Al tratarse de una personalidad 
y de una obra tan desbordantes, Lutero, incluso antes 
de su muerte (para unos la de los justos, para otros la 
tópica e inventada muerte del réprobo), fue interpretado 
o, mejor, transfigurado a tenor de simpatías o antipa-
tías, de la veneración o del odio, tan activos ambos en 
aquellos tiempos recios en que se forjaron los clichés 
fundamentales.

Más tarde, y ya en el siglo xx, ha sido convertido en 
sicópata por la llamada psicohistoria; en precursor y 
alentador del nacismo; en agente «del terror de los po-
deres feudales» o en pieza clave de la primitiva revolu-
ción burguesa. No obstante, la imagen que ha perdurado 
ha sido la confesional: la ya aludida de Lutero nefasto, 
agente del demonio, réprobo, forjada ya al poco 
de morir por el influyente Juan Cicleo, 
y la idealizada de un Lutero luchador 
contra los abusos y las corrupciones 
del anticristo de Roma y de los pa-
pistas. Estas imágenes permanentes y 
contrapuestas se podían constatar ya en aque-
llos años previos al 1559 de los autos de fe 
de Valladolid. Los «luteranos» de la Villa (y 
entonces corte), en cenáculos, en con-
versaciones, no disimulaban siempre 
su proselitismo. Francisco de Caza-
lla decía que «Lutero fue un gran 
santo y que a sus discípulos decía: 
guardáos del anticristo». No obs-
tante, en el medio más penetran-
te de opinión, en los sermones, se 
denigraba a Lutero, como hacía, 
por poner un ejemplo, el célebre 

fray Luis de la Cruz, al predicar «que la secta de Lutero 
era muy mala y que el mismo Lutero confesó que había 
comido con el demonio tres celemines de sal, y que su 
madre confesó que lo había concebido del demonio y 
que reventó oyendo o diciendo un evangelio». 

Hoy día, y desde que en el siglo xx se atendiera a 
la mirada histórica sobre las sensibilidades, Lutero, su 
reforma, se contemplan como el fruto casi natural en 
aquellas sociedades sacralizadas, como deja muy en claro 
en estas páginas Luis Ribot, el historiador que conoce 
tan bien aquellos tiempos modernos de Europa. 

�EL ESTUDIANTE Y EL FRAILE

Como Lutero no tardó en convertirse en objeto de 
la «hagiografía» evangélica, su infancia y su juventud se 
adecuaron a las exigencias del género. Y se dijo que los 

primeros años habían sido menesterosos, que en 
su niñez había tenido que mendigar para po-
der sobrevivir y estudiar, y tantas otras cosas 
productos de la fantasía.

La realidad, documentada, fue que nació 
en Eisleben, en 1493, el 10 de noviembre, 
que fue bautizado al día siguiente, o sea, el 
de san Martín, santo muy popular, y que 

por ello pusieron su nombre a la criatura. 
Los padres fueron Hans y Margarita 

Luder. De extracción campesina, 
Hans se convertiría en empresa-
rio de minas, dedicación prós-
pera en aquellas estribaciones 

del Harz con sus yacimientos del 
tan demandado cobre argentífero. 

Por ello, al año siguiente la familia se 
trasladó a Mansfeld, cabeza del 
condado.

MARTÍN LUTERO 
Y SU REFORMA (1483-1546)

Teófanes Egido
Catedrático jubilado de Historia Moderna, Universidad de Valladolid

Lutero de Alfred Delorieux,  
mediados s. xix. Museo del Prado.

La ocasión para esta reflexión histórica en «Gaceta cultural» la presta el quinto 
centenario del que se considera nacimiento del protestantismo al «clavar» fray 

Martín Lutero las tesis sobre las indulgencias en la puerta de la iglesia del castillo de 
Wittenberg el 31 de octubre (mejor dicho, y para fechar como entonces se databa, la 

víspera de Todos los Santos) de 1517. Resultaría un gesto trascendental, que, cómo no, 
ha sido utilizado por unos y por otros 

como referencia simbólica de la ruptura decisiva de la cristiandad occidental.
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Tocaba en aquel escrito una de las fibras sensibles de 
la religiosidad popular, anhelosa de seguridades de salva-
ción para los vivos, de sufragios para los difuntos. Estas 
convivencias y solidaridades entre la Iglesia terrena y la 
purgante se materializaban en las indulgencias, asequi-
bles por medios espirituales algunos de ellos, relaciona-
dos los más con ejercicios de compraventa. Y de hecho, 
en el episodio desencadenante de esta controversia an-
daba de por medio el banco de los Fugger. 

El motivo de la predicación de la indulgencia especial 
en el otoño de 1517 fue la concesión del papa León X 
al arzobispo Alberto de Magdeburgo para que pudiera 
ser, al mismo tiempo, arzobispo nada menos que de Ma-
guncia. La dispensa romana por acumulación de bene-
ficios suponía gastos tan elevadísimos, que solo podían 
afrontarse con el recurso indulgenciario, cuyos ingresos, 
en buena parte, irían a la construcción de la inconclusa 
basílica de San Pedro. Era todo un despliegue especta-
cular la predicación de aquellas indulgencias, de aquellas 
manifestaciones de devoción del pueblo, que acudía ma-
sivamente a lograr la ayuda para sus difuntos en el pur-
gatorio. Es lo que hicieron los habitantes de Wittenberg 
cuando el cortejo solemne llegó a las cercanías y a pesar 
de las prohibiciones de las autoridades sajonas.

No tiene que extrañar, por tanto, que el sistema fuese 
duramente criticado, como lo era, desde frentes varia-
dos. En aquella circunstancia, fray Martín Lutero pro-
puso la discusión de las 95 tesis sobre las indulgencias, 
sobre su doctrina y los abusos de su práctica. No es tan 
radical como se diría después este escrito académico 

Martín pudo estudiar primeras letras en Mansfeld, 
humanidades (gramática y latinidad) en otras localida-
des, y en la universidad de Erfurt se graduó en Artes 
(1501), que era una facultad menor pero indispensable 
para cursar cualquiera de las otras mayores. Lutero es-
cogió la carrera de Leyes, tan prometedora y grata para 
su padre, disgustado porque el hijo, sin previo aviso, in-
gresaba poco después en el convento de los agustinos 
de la ciudad (1505). A pesar de que la decisión se ador-
nara con signos milagrosos, la opción por ser fraile o 
monje era muy corriente entre los jóvenes en sociedades 
clericales. Ordenado de sacerdote (1507), se graduó en 
teología allí mismo, y se entregó, por encomienda del su-
perior provincial, el amigo Juan Staupitz, a la enseñanza 
de la teología en la universidad (muy agustiniana ella) de 
Wittenberg. 

Muy fraile, en la rama más rigurosa de los agustinos, 
delegado por ellos acudió a Roma con otro compañero, 
entre noviembre de 1511 y enero de 1512, para regula-
rizar la situación de su orden. El viaje no arregló nada, y 
la estancia en Roma sería aprovechada para lo que todos 
hacían: ganar indulgencias con sus visitas a las basílicas 
y a las reliquias. Él lamentó no poder aplicarlas por sus 
padres, vivos aún. 

Juntamente con el desempeño de cargos en su orden, 
con el oficio de predicador, fray Martín se entregó con 
intensidad y ya de por vida a la enseñanza en la universi-
dad, primero de la filosofía y no tardando de la teología, 
es decir, de la Sagrada Escritura. 

�LAS TESIS CONTRA 
LAS INDULGENCIAS (1517)

Los comentarios en el aula, como queda apuntado, los 
sermones, apenas habían trascendido de Wittenberg y su 
universidad, nueva y oscura. El nombre de fray Martín 
Lutero, en cambio, resonó, no solo en Wittenberg, en 
otros lugares del Imperio, sino también en el ámbito de 
la cristiandad, cuando en los dos últimos meses del año 
de 1517 se divulgaron sus tesis acerca de las indulgencias. Venta de indulgencias en Alemania, grabado de 1880.

Hans y Margarita Luther, padres de Lutero, Cranach el Viejo, 1529.
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El debate sobre la existencia o no del clavar las tesis, 
así como acerca de la fecha concreta, ha sido muy vivo 
desde los años 50 del siglo pasado. Lo cierto fue que 
las tesis se divulgaron debido a que, por mediación de 
algunos amigos, las imprentas explotaron el éxito de un 
producto que originariamente no tenía otro destino que 
el de su discusión académica pero que, con velocidad 
insólita, circuló por todos los ámbitos intelectuales e in-
cluso por ambientes no necesariamente cultos.

�LUTERO, CONVERTIDO EN HEREJE

El valor simbólico y real que se ha dado a las tesis con-
tra las indulgencias oscurece, en parte al menos, la realidad: 
Lutero, que a aquellas alturas, mucho antes de 1517, en sus 
exposiciones de las cartas de san Pablo, había construido 
ya la teología de la gracia, de la justificación por la fe.

Su proyecto primero y germinal fue, no la ruptura 
con Roma sino la reforma de la teología. Nominalista, 
agustino, ve la necesidad de olvidar la escolástica y de 
mirar a san Agustín: «Casi toda la Ética de Aristóteles 
es una enemiga pésima de la gracia». Pero encontró la 
hostilidad de los tomistas, que tacharon ya de hereje a 
fray Martín, que por presiones de los dominicos fue 
citado a Roma como sospechoso de herejía y para que 
se retractara. Federico el Sabio, su protector, consiguió 
que fuera oído en el Imperio, no en Roma, y a la dieta 
de Augsburg (otoño de 1518) acudió Lutero para en-
trevistarse con el cardenal Cayetano, que no consiguió 
la retractación y sí llegó a la conclusión de que se trata-
ba ya de otra Iglesia. 

La personificación como hereje tuvo lugar en otra de 
las disputas teológicas más espectaculares: la tenida en 
Leipzig (1519) con uno de los teólogos más famosos 
de entonces, Juan Eck, que hizo confesar a fray Martín 
Lutero su heterodoxia en relación con los concilios, con 
el primado del papa y al probar su parentesco con el 
heresiarca Juan Hus, tan aborrecido en la universidad de 
Leipzig, de orígenes antihusitas.

que, en sus proposiciones, no niega la legitimidad de las 
indulgencias. Lo que hace es combatir los abusos de los 
predicadores que llegan a exageraciones realmente pin-
torescas para propagar su oferta, como la tan repetida 
«que el alma vuela (al cielo) en el mismo instante en que 
la moneda suena en el cepillo».

Fray Martín Lutero no oculta su convicción de que 
el perdón de las penas de vivos y difuntos, no depen-
den de compras de cédulas, ni de autoridades terrenas 
sin jurisdicción en el más allá, sino de la misericordia de 
Dios: «Todo cristiano verdaderamente arrepentido tiene 
la debida remisión plenaria de la pena y de la culpa, aún 
sin la adquisición de las cartas de indulgencia».

La fantasía adornó este escrito académico, símbolo 
del nacimiento del protestantismo, con integrantes tea-
trales, tales como el del fraile agustino clavando el per-
gamino con saña y con martillo en la puerta de la iglesia 
del castillo ducal de Wittenberg, cuya capilla guardaba 
reliquias numerosas, coleccionadas por Federico, y ade-
más, enriquecidas con años y días de indulgencias sin 
cuento que se «ganaban» allí justamente el día de Todos 
los Santos. Lo cual hace cuestionar que el agustino, siem-
pre agradecido a su duque, cometiera la osadía de negar 
el valor del tesoro más querido de aquella iglesia y que lo 
hiciera de forma tan aparatosa. 

Martín Lutero quemando la bula del papa.
Lutero en la Dieta de Worms se enfrenta a los representantes del Papa 
(grabado de Emile Delperee, 1882).

Disputa teológica de Lutero defendiendo su reforma en Leipzig, 1814.  
Rijjksmuseum, Ámsterdam.
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a que se hagan responsables de liberar a la Iglesia de los 
abusos y de la tiranía del «Anticristo» de Roma. A los 
dos meses en El preludio de la cautividad babilónica de la Igle-
sia destruía el sistema sacramental de la Iglesia. Era una 
ruptura radical incluso con sentimientos contestada por 
el primer Enrique VIII (que no se quedó sin répica aira-
da de Lutero). En noviembre, quizá con alguna esperan-
za todavía y empujado por otros, dedicaba al papa León 
X el delicioso escrito, con tonos y contenidos místicos, 
La libertad del cristiano. 

�PÚLPITO SONORO 
Y SOLEDAD FECUNDA

No había, por tanto, esperanza para la reconciliación 
de Lutero, condenado ya como hereje en la bula Decet 
Romanum Pontificem (enero 1521) y que no solamente no 
acudiría a Roma para la misión imposible de retractar-
se sino que logró, por medio de su príncipe protector 
y concesión benigna del joven emperador reciente, que 
fuera escuchado en Alemania, nada menos que en la die-
ta de Worms (1521). Era el escenario, mejor dicho, el 
púlpito más resonante en el que podía soñar el reforma-
dor para proclamar su evangelio. Fue el acto más solem-
ne de su existencia y no tardó en mitificarse su discurso 
breve y robusto por la libertad de conciencia, así como 
el compromiso e idea imperial de Carlos V por derramar 
su sangre en defensa de la ortodoxia. Biógrafos actuales 
aclaran que el compromiso del emperador no hacía sino 
reproducir discursos estereotipados de sus antecesores y 
que el grito de libertad de Lutero no fue tal: «estoy enca-
denado por los textos escriturísticos que he citado y mi 
conciencia es una cautiva de la palabra de Dios».

Lo que se vio con claridad, además, fue que nadie 
estaba dispuesto a cumplir la pena, incluso de muerte, 
de la excomunión romana y de la proscripción imperial. 
Carlos V no se empeñó en la persecución del hereje a 
pesar de tanta promesa, ni Lutero, tan malhablado, se 

La respuesta de Roma sería la condena de los escritos 
de Lutero, de su doctrina, no tanto de la persona, con 
la bula Exsurge Domine (15 junio de 1520), una amalga-
ma de 41 proposiciones «heréticas» entre las que había 
alguna de san Agustín. La publicación de la bula exigía 
la quema de los escritos de Lutero en rituales que en 
no pocas ocasiones encontraron resistencias o, como en 
Wittenberg, dieron lugar a la liturgia espectacular (or-
questada por Felipe Melanchthon) del 10 de diciembre 
de 1520, con la quema, no de los escritos de Lutero, sino 
de la propia bula y de los libros representantes del poder 
romano.

�LUTERO Y LOS LIBROS

La confrontación, inevitable ya, entre Roma y Lutero 
reveló cómo la curia no supo percibir la trascendencia 
de la ya inevitable ruptura en Alemania. Por el contrario, 
Lutero se apresuró a predicar «la nueva fe» con todos los 
recursos a su alcance, es decir, con la palabra predicada, 
con la enseñanza, con los libros. Porque Lutero tuvo la 
fortuna de contar con un medio de comunicación tan 
poderoso como fue la imprenta. La república de los 
humanistas fue un coro extrañamente unísono cuando 
cantaba los loores de este «arte divino», y posiblemente 
sea en la imprenta, en el libro, donde haya que descu-
brir la diferencia sustancial entre las «herejías» anteriores, 
como las medievales de Wiclif  y de Hus, comunicadas 
por la palabra, por el manuscrito, y la Reforma de Lutero 
con sus caracteres modernos, con las posibilidades de 
la nueva tecnología a su servicio y que supo aprovechar 
en casi todas sus posibilidades y en sus formas, desde el 
libro voluminoso hasta el panfleto y las hojas volanderas.

También los impresores se beneficiaron de la de-
manda de los estos productos. No sólo se multiplicaron 
las imprentas de Wittenberg, las de otras ciudades del 
Imperio, sino que hasta el propio Froben (el amigo y 
«editor» de Erasmo) escribía a Lutero desde Basilea, en 
fecha tan temprana como el 14 de febrero de 1519, y 
se felicitaba por la venta tan venturosa de sus libros, 
exportados a Francia y a España. 

Y desde 1519, en todos los formatos, en latín o en 
alemán o en ambos idiomas a la vez, acompañados 
por grabados o con sólo el texto, comenzaron a bro-
tar en torrentera libros de todos los estilos escritos 
por Lutero, impresos y reimpresos sin cesar, devo-
rados por los lectores, disfrutados por los oyentes y 
por los que contemplaban tantas hojas volanderas, 
como, por ejemplo, el panfleto soez Pasional de Cristo 
y del Anticristo (1519), éste, naturalmente, con su sede 
en Roma. En el año siguiente vieron la luz los llama-
dos libros programáticos. En el Manifiesto a la nobleza 
cristiana de Alemania, se incita a los poderes políticos Líderes de la reforma luterana. MOMA, New York.
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El año de 1525 fue, también, el 
de su matrimonio con Catalina Bora, 
gesto muy significativo en su vida per-
sonal, pero que no tuvo mayor tras-
cendencia histórica. Muy distinto fue 
lo sucedido en la relación con Eras-
mo y con todo lo que representaba su 
persona, la más prestigiosa de aquella 
Cristiandad. Su «Philosophia Chris-
ti» era tan cristocéntrica y evangélica 
como la religión propugnada por Lu-
tero y él crítico también de la devoción 
popular, del monacato, de la Iglesia. 
Pero, hombre de paz y concordia, no 
quiso romper con ella. Ambos se res-
petaban públicamente. Hasta que las 
presiones de unos y de otros forzaron 

a pronunciarse al príncipe de los humanistas, y en 1524 
Erasmo redactó el libro De libero arbitrio, yendo a la esen-
cia de la antropología luterana y defendiendo la libertad 
humana ante la acción de Dios. La respuesta, furibunda e 
insultante, de Lutero tardó casi un año en llegar en el tra-
tado De servo arbitrio. No puede admitir la libertad cuando 
interviene la gracia, porque «la voluntad humana, entre 
Dios y Satán, es como un jumento… No depende de su 
arbitrio elegir entre uno u otro de los dos caballeros». 

�EXPANSIÓN Y ORGANIZACIÓN 
DE LA REFORMA

La reforma de Lutero, limitada en principio a la teo-
logía y a las actitudes espirituales, se fue extendiendo te-
rritorialmente también al amparo de condiciones favo-

rables. La acogida del Evangelio (del 
«luteranismo») en ciudades y princi-
pados fue más fácil, al depender todo 
de la voluntad de las elites de poder 
urbanas y del príncipe territorial. El 
proceso fue rápido, y puede decirse, 
generalizando algo, que a la muerte de 
Lutero el Imperio se había dividido 
entre el norte, luterano, y el sur, ca-
tólico.

Ante esta expansión, Lutero, sin 
abdicar del todo en su idea de Iglesia 
puramente espiritual en contraposi-
ción a la corrompida del Anticristo, se 
dio cuenta de que era preciso organi-
zarla, dotarla de instrumentos, pensar 
en su administración. Y ésta será una 
ocupación primordial a pesar de que 
no tuviera nunca la conciencia y dotes 
eclesiales de Zwinglio o de Calvino. 

cebó en maltratar al joven empera-
dor. En el camino de retorno, por 
exigencias de seguridad, tuvo lugar el 
«secuestro» de Lutero orquestado in-
dudablemente por su protector y que 
le ocultó en el castillo del Wartburg. 

En aquel su «Patmos» estuvo, dis-
frazado y muy a disgusto, durante 
diez meses (de mayo 1521 a marzo 
1522), y desde allí siguió batallando 
con su arma preferida de los libros, 
con escritos de referencia luterana y 
de ruptura con Roma. Uno de ellos 
fue el tratado Sobre la confesión. El li-
bro De los votos monásticos, de noviem-
bre de 1521, tuvo repercusión masiva 
e inmediata en sus impresiones y en 
su consumo, y en otros aspectos: se perfilaba una socie-
dad sin curas ni frailes en los territorios luteranos. En 
contraste, años más tarde, en su meditación Sobre la vida 
matrimonial entona loas al matrimonio.

Y en la soledad nacieron también dos libros singu-
lares: el delicioso Comentario al Magnificat, documento el 
más explícito del pensamiento mariano, de la devoción y 
de la emoción mística del primer Lutero; y la traducción 
al alemán del Nuevo Testamento (1521-1522), empresa 
más importante de las fraguadas en Wartburg. El im-
presor de Wittenberg, Melchor Lotter, lo sacaba en sep-
tiembre, y de ahí el nombre de «Biblia septembrina» con 
que fue bautizado muy pronto este Nuevo Testamento 
que sería arrebatado enseguida por otras imprentas, in-
cluso de fuera del ámbito alemán. 

�CRISIS Y RUPTURAS

Lutero, convencido de la necesi-
dad de salvaguardar el orden social, 
político y litúrgico y no muy amigo 
de las prisas, tuvo que decidir cuan-
do en el seno de su reforma, o am-
parándose en su autoridad, brotaron 
iniciativas y alteraciones que él vio 
como desviaciones del evangelio 
y, por tanto, intolerables. Fue lo 
acontecido con aquellos profetas de 
Wittenberg cuando él tuvo que salir 
del secuestro para apaciguar los áni-
mos. O, poco después, con la «guerra 
de los caballeros» (1522-1523). O en 
el suceso más trascendental, tan estu-
diado y que exigiría mucho espacio: 
la «Guerra de los campesinos» (1524-
1525) y Thomas Müntzer.

Lutero como «Junker Jorg», Lucas Cranach, el Viejo.

Catalina Bora, esposa de Lutero (h. 1526), 
Lucas Cranach, el Viejo.
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entonces tenían la sensación de que la 
palabra de Dios había sido pronuncia-
da en alemán. Las revisiones y cuidados 
de la Biblia fueron su ocupación cons-
tante hasta prácticamente los días de su 
muerte.

�LOS ÚLTIMOS AÑOS

La etapa final de su vida fue, hasta 
donde podía serlo, más serena. Lo que 
no quiere decir, ni mucho menos, que 
fuera menos combativa, como puede 
verse recordando su actividad, incesan-
te, la de escribir, puesto que por aquellos 
años de su pluma salieron escritos los 
más furibundos y manipulados. En 1543 

aparecía, y no fue el único de este estilo que imprimió 
por aquellas fechas, el Contra los judíos y sus mentiras, lleno 
de denuestos contra los hebreos y tan lejano a las espe-
ranzas del Jesucristo nació judio de 1523. 

En relación con el otro rechazo cordial, el papado o 
anticristo, no hubo cambios. En el último año de su vida 
arreciaron ataques como los del Contra el papado de Roma 
fundado por el demonio. El lector entraba en el texto bien 
preparado por la portada que gráficamente explicaba el 
sentido del título del libro: el papa, con su tiara, vómito 
o excremento del demonio. La caricatura coronará sus 
cimas en los magistrales grabados de Cranach y el verso 
no tan genial de Lutero (cerca ya de su muerte) de la 
Representación gráfica del papado (1545).

Martín Lutero murió el 18 de febrero de 1546, de 
madrugada, en Eisleben, donde había nacido y adonde 
había acudido en misión pacificadora de la familia de los 
condes. Su muerte no tardó en saltar a las relaciones ni 
en ser falsificada por los católicos que se apresuraron a 
transmitir la de Lutero conforme a los estereotipos de la 
muerte del réprobo. Tampoco faltaron transfiguraciones 
hagiográficas por parte de los protestantes. En realidad, 
su muerte fue la del justo, causada por mal de piedra 
y angina de pecho, y está perfectamente documentada: 
murió recitando oraciones evangélicas, encomendando 
piadosamente su alma a Dios. 

Fue trasladado su cadáver a Wittenberg, y en el cami-
no y estaciones fue aclamado y venerado como se ha-
cía en la Iglesia romana con los santos muertos en olor 
de santidad. La oración fúnebre estuvo a cargo del fiel 
amigo, Felipe Melanchthon, que, muerto Lutero, se con-
vertiría en la referencia de la reforma y de Wittenberg, 
lo que no quiera decir que no fuera contestado por orto-
doxias que no tardarían en aparecer. 

Pero estas tensiones serían posteriores a Lutero y da-
rían origen a lo que se ha llamado «confesionalización».

Si tuvo cierta desgana hacia la gestión 
de las comunidades, todo lo contrario 
sucedió con la animación de la liturgia 
(«la misa alemana», 1526) y de la cate-
quesis (con sus dos catecismos diferen-
ciados), armas pacíficas de proselitismo 
y de celebración. 

La administración de las Iglesias 
tendría que haber sido tarea de todos 
los fieles, dado su sacerdocio universal. 
Pero, a pesar de ideas iniciales, de párro-
cos elegidos por la comunidad y finan-
ciados por todos, tuvo que adecuarse a 
la realidad: los primeros párrocos, nece-
sarios, salieron de tantos curas y frailes 
como habían luteranizado. En una se-
gunda fase las universidades serían las 
provisoras de pastores.

No hubo, en el Imperio y al principio, conversio-
nes colectivas de obispos católicos al luteranismo. Las 
funciones episcopales pertenecieron a los príncipes te-
rritoriales y a los magistrados de las ciudades. De ellos 
dependía, por tanto, la financiación, el control y el dis-
ciplinamiento, con instrumentos tales como las visitas, 
demasiado parecidas a las pastorales de los obispos ca-
tólicos, y con los comisarios y el Consistorio, similares 
ambas instituciones a las curias episcopales y a las inqui-
siciones católicas. 

Sobre la organización, como base de todo, estaba la 
Biblia. Pues bien, La Biblia para todos, en alemán, fue el 
don inapreciable de Lutero a su Iglesia, y no solamente 
a su Iglesia. Respondía de esta suerte a la demanda bien 
probada que, desde mucho antes, tenía la Biblia, a la que 
se acudía desde tantas formas de lectura. 

Cuando andaba entregado a la traducción del Nuevo 
Testamento en la soledad de Wartburg, pensó ya tam-
bién en la versión alemana del Antiguo Testamento, e 
inmediatamente puso manos a la obra con un equipo 
excepcional de colaboradores. Pronto, en 1523, estaba 
ya impreso el Pentateuco. El ritmo fue desigual porque 
la tarea gigantesca imponía sus tiempos a aquel «sane-
drín» en su esfuerzo por convertir los textos hebreos al 
alemán. 

Con el trabajo de su «sanedrín» fueron saliendo los 
diversos libros del Antiguo Testamento. Por fin, en 
1534, apareció, en toda su hermosura, La Biblia, esto es, la 
Sagrada Escritura completa en alemán. Martín Lutero. 
Wittemberg. Impresa por Hans Lufft. MDXXXIII. Puede 
decirse que era una obra de arte, no sólo por la digni-
dad de su tipografía, por estar ilustrada con numerosos 
grabados elocuentes e intencionados, sino también, y en 
mayor medida, por el lenguaje en que se vertía, de suer-
te que justifica la exclamación sanamente orgullosa del 
artífice: «Yo sé traducir». Se decía que los luteranos de 

Biblia de Lutero de Wittenberg 
(1534) realizada en 2 tomos.
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¿QUÉ ES?

La Masonería es «una Asociación universal, filan-
trópica, filosófica y progresiva» y con un lema claro 
«Libertad, Igualdad, Fraternidad» como escri-
ben Lorenzo Frau y Rosendo Arús en su Dic-
cionario enciclopédico de la masonería editado en La 
Habana en 1883 y que busca «como objetivo el 
perfeccionamiento moral de sus miembros, así 
como de la humanidad entera» tal como pode-
mos leer en la entrada a la Gran Logia de Es-
paña.

SU ORIGEN

La siguiente cuestión a plantear, por tanto, es 
cuándo nace esta realidad. Como bien sabemos 
hay un recorrido entre la denominada masone-
ría operativa, gremial, medieval y la masonería 
especulativa que es de la que hablaremos en las 
siguientes líneas. Y será en esos gremios medie-

vales cuando también se definan los niveles de traba-
jo de la misma: aprendiz, compañero y maestro. Una 
transformación que algunos detectan a lo largo del 
siglo xii, pero será en los siglos xvi y xvii cuando se 
planten las primeras bases de su nuevo concepto. De-
finitivamente será el siglo xviii el que verá nacer la 
neófita concepción. El gremio ya no sólo construye 
físicamente el edificio, sino en su pensamiento cimen-
tará la catedral en honor de Dios, es la manera de 
perfeccionarse así mismo a través del acercamiento 
al Gran Arquitecto del Universo, así aparece en 1717 
la Gran Logia de Londres hace trescientos años y en 
1723 la Gran Logia de Inglaterra. Ya tenemos sentada 
la génesis de una nueva realidad.

En ese año de 1723 se darán sus propias consti-
tuciones The Constitutions of  the Free-Masons, para uso 
de la Logia. Como escribe J. T. Desaguliers en la de-
dicatoria «A su Gracia el Duque de Montagu» en tor-
no a las Constituciones de los franc-masones «los antiguos 
códices masónicos insinúan algo acerca de las Logias 
desde el principio del mundo en las naciones cultas, 
especialmente en tiempos de paz y cuando el poder 
civil, aborrecedor de la tiranía y de la esclavitud, dio 
campo libre a la actividad del brillante y libre ingenio 

MASONERÍA, 
300 AÑOS DESPUÉS

José Miguel Delgado Idarreta
Profesor de Historia Contemporánea de la Universidad de La Rioja

El misterio de la masonería sacado a la luz por la Gormagons,  
William Hogarth (Británica, Londres, 1697-1764)
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que el masón debe «ser pacífico súbdito del Poder ci-
vil donde quiera resida o trabaje, y nunca se ha de 
comprometer en conjuras y conspiraciones contra la 
paz y bienestar de la nación ni conducirse indebida-
mente con los agentes de la autoridad». El resto de 
deberes expresados harán mención a la Logia, a la or-
ganización a los trabajos en ella, en cómo relacionarse 
con los foráneos, etc.

PRIMERAS REACCIONES 
ANTIMASÓNICAS

El inicio de su actividad supuso la reacción del po-
der existente como lo muestra la persecución iniciada 
en los Estados Generales de Holanda en 1735, país 
protestante, o el Consejo de la República y Cantón de 
Ginebra al año siguiente, o el Gran Sultán de Cons-
tantinopla ya en 1748 y, por supuesto los reyes Carlos 
VII de Nápoles, luego Carlos III de España, o su an-
tecesor en la corona española su hermano Fernando 
VI, sin olvidar al papado como lo muestran la Bula 
In Eminenti de Clemente XII en 1738 donde conde-
na a los masones «para la tranquilidad de los esta-
dos temporales», para evitar actos «que se cometerían 
impunemente y, por otras causas justas y razonables 
conocidas de Nos», o por el papa Benedicto XIV en 
1751 en la Constitución Apostólica Próvidas, asentando 
las actuaciones de su antecesor en el trono de Roma 
porque los masones son gentes que se asocian entre 
sí, mantiene secreto «impenetrable», porque hacen ju-
ramente sin que se conozca cuál, porque son contra-
rias a las leyes civiles y canónicas, porque ya han sido 
proscritos en algunos países y han sido expulsados 
por las «leyes de los Príncipes seculares». Sin olvidar 
a la Inquisición en España que en 1748 siguiendo las 
directrices de Clemente XII señala que quienes lo ma-
nifiesten al Santo Oficio descargando sus conciencias 
se hará «con ello toda benignidad». La persecución 
recorrerá toda Europa desde Francia, pasando por 
Mónaco, la Liga Hanseática, Hamburgo, Austria, Cer-
deña, etc. hasta Prusia.

EN LA ESPAÑA DEL SIGLO XIX

Ya en el siglo xix, extendida la Orden incluso 
por los continentes americanos, no puede obviarse 
en estos momentos que el primer presidente de los 
Estados Unidos recién creados G. Washington era 
masón desde que se inició como aprendiz en 1752 y 
que grandes dirigentes hispanos de la Emancipación 
americana como Bolívar, Miranda, San Martín y otros 
tantos formaron también parte de la masonería.

de sus dichosos súbditos». Por ello en un momento 
en que «las naciones británicas» viven sin guerras y 
gozando de paz y libertad van a facilitar la reapari-
ción de las Logias de Londres bajo los preceptos de 
la fraternidad. Por ello entresaca Desaguliers de los 
antiguos documentos las bases de las Logias de Ingla-
terra, Escocia e Irlanda donde llama la atención, en 
su punto «I. De Dios y la Religión» que el masón está 
obligado a obedecer la ley moral y «no será jamás un 
estúpido ateo ni un libertino irreligioso»; y en segun-
do lugar «II. Del Jefe del Estado y sus subordinados», 

Interior de la iglesia del Temple de Londres.

Gran Logia Unida de Inglaterra.
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apéndice del número 4 de siete de febrero de 1822 ya 
en pleno Trienio Constitucional que ni la Masonería, 
como institución humana que es «se resiste al contagio 
de la corrupción moral en que yace el hombre».

Desde esos momentos y a lo largo del siglo xix 
principalmente en los reinados de Fernando VII e 
Isabel II la masonería en España casi tuvo posibili-
dad de existencia. Así en el reinado del primero la 
Masonería será tachada de liberal, jansenista, volte-
riana, libertina o jacobina. No quedó ahí la cuestión, 
pues también durante los años del Trienio el profesor 
Ferrer Benimeli detecta en la Gaceta de Madrid hasta 
catorce prohibiciones entre edictos o Reales Cédulas. 
Tampoco mejoró durante el reinado de Isabel II, pues 
continuaron las declaraciones papales como muestra, 
por ejemplo, la Encíclica de Pío IX Qui pluribus, aun-
que también surgirán movimientos anticlericales o in-

Pero no debemos olvidar que la práctica ya no solo 
tenía como centro la masonería británica, sino también 
la denominada Masonería Bonapartista, ya que en 1799 
el futuro emperador, Napoleón Bonaparte, había crea-
do la Gran Logia de Francia, que suponía, en cierto 
sentido, la intromisión gubernamental. 

Ya en la España del siglo xix continúa otra persecu-
ción y no solo del poder sino también desde la prensa a 
dirigirse contra ellos, como muestra El sol de Cádiz, que 
en 1812 en plenas Cortes escribe que «se han derrama-
do por toda España una casta de hombres perniciosos, 
que no desean otra cosa que la subversión del Estado, 
y aniquilamiento de la Religión» por lo que habrá que 
hacer, perseveran, un gran servicio «a Dios, a la Patria 
y a la Religión Santa, que profesamos» poniendo claro 
ante la Nación de «los peligros que la rodean (…) la 
maldita sociedad de los Francmasones», tal como escri-
ben en su número dos de 17 de octubre de 1812; o El 
Procurador General del Rey y de la Nación, que en su núme-
ro 12 afirma que «el gran patriarca de los Masones es 
S. Juan Bautista» confirmando los dos nombres que 
cada masón porta el profano que aceptó en el bautis-
mo y en que adoptan al entrar «en la Veneranda». Así 
mismo se puede leer en las páginas de El Zurriago en el 

Ilustración «Francia católica atacada por la judeomasonería, con in-
fluencia del primero sobre el segundo», dibujo de Achille Lemot para el 
periódico Le Pèlerin, 12 de octubre de 1902.

«George Washington freemason» del Museo Metropolitano de 
Nueva York.

Uno de los templos de la gran logia de Madrid.
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cualquier otra asociación similar con «la excomunión». 
No será hasta el papado de Juan Pablo II cuando el 
nuevo Derecho Canónico en su canon 1374 desapa-
rezca la palabra masón, pero no a los que se asocien 
para maquinar contra la Iglesia, texto inspirado por el 
entonces cardenal Ratzinguer, luego Benedicto XVI 
(2005-2013), e incluso la aparición de obras como la 
de Salva y Salvany titulada El liberalismo es pecado donde 
también cabía la masonería.

Pero volvamos a los finales del siglo xix donde no 
encontraremos una sola masonería sino varias como 
muestran los diversos órdenes en que se asociaron 
como el Gran Oriente de España, Grande Oriente Na-
cional de España, Gran Oriente Ibérico, Gran Oriente 
Español, o la Gran Logia Simbólica Española, por citar 
algunas. El profesor Ferrer Benimeli ha llegado a de-
tectar hasta 1.750 logias.

LA MASONERÍA EN ESPAÑA 
EN EL SIGLO XX

Cerrada la Restauración con el golpe de estado del 
General Primo de Rivera que iniciaba la Dictadura 
(1923-1930), la Masonería se mantenía en una situa-
ción denominémosla de oposición al nuevo régimen, 
pero sin ser abolida a la vez que hacía llamamientos 
patrióticos.

Durante los años de la Segunda República volvió a 
gozar de actualidad y tras ser proclamada se vinculó 
inmediatamente al nuevo régimen como muestra la re-
vista Vida Masónica que en su número de abril de 1931 
saluda a la República, felicita al gobierno provisional 
y «hace fervientes votos para que el Gran Arquitecto 
del Universo la ilumine en bien de la libertad y de la 
Patria…». Masonería que reaccionó ante el golpe de 
los «camisas pardas» y «del rudo golpe» de Hitler. Ma-
sonería y República se convertían en aliados, aunque 
eso no significaba que todos los diputados fueran ma-
sones. Trece grupos formaron parte de aquella primera 
formación del Parlamento tras aprobar la Constitución 
de 1931, en nueve hubo masones, pero no sobrepasan 
los 80 sobre un total de 470 diputados.

Tras la República el franquismo. Persecución y fo-
bia, acusaciones de ser responsables de todo lo ocurri-
do hasta entonces en España, y si apuran hasta en el 
mundo. No precisa de más comentarios. La Transición, 
la Constitución de 1978 y la democracia permitirán que 
vuelvan a ser gentes con sus principios, como se ha 
señalado al principio de estas páginas.

cluso «odio» como detecta el profesor A. Mola para 
Italia, a la vez que surgía en Bélgica la enseñanza laica 
hasta el punto que en 1834 se había fundado por el 
Gran Oriente de Bélgica la Universidad Libre de Bél-
gica y desde 1848 denominada de Bruselas, como hoy 
se la sigue conociendo. Por lo que podemos afirmar 
que en España hasta 1868 no hay masonería organi-
zada, pero sí intentos de crear como el Gran Oriente 
Nacional de España en Lisboa en 1839.

Será en los años del Sexenio Democrático y la Res-
tauración cuando la masonería española pueda levantar 
columnas. Momento que no fue fácil, puesto que des-
de el Vaticano se siguió con la práctica de persecución 
como lo muestra la Encíclica Humanus Genus de León 
XIII en 1884, o el canon 1335 del Derecho Canónico 
en tiempos de Benedicto XV en 1917 en que se san-
cionaba a los miembros de la «secta masónica» (sic) o a 

El templo masónico de Santa Cruz de Tenerife, uno de los pocos que 
sobrevivieron a la dictadura franquista en España.

300 andaluces masones fueron fusilados por Franco.
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…En la época de Brezhnev, que coinci-
dió con mi infancia y juventud, la fiesta de la revo-
lución de octubre era realmente popular. La feste-
jaban prácticamente todos, sin embargo, casi nadie 
le daba ningún sentido ideológico. La fiesta del 7 de 
noviembre era estimada por los claves rosado-chi-
llones de gomaespuma, con los cuales se podía 
marchar por la plaza roja en una alegra columna de 
trabajadores, por el desfile de técnica militar, y so-
bre todo por la oportunidad de invitar a visitas o ir 
de visitas. Esto era acompañado por una gran fiesta, 
vodka y la predilecta ensalada rusa Olivier, la cual se 
convirtió para muchos casi en el símbolo de esta fies-
ta. Sin mencionar los magníficos fuegos artificiales y 
muchas otras cosas agradables. Hace ya mucho tiempo 
que no existe la Unión Soviética, y en lugar del usual 
7 de noviembre, los rusos desde el año 2005 celebran 
el 4 de noviembre la nueva fiesta nacional —día de la 
«Unidad del pueblo»1. Primeramente, la gran mayoría de 
los rusos (el 65 %) reaccionó negativamente a esta sus-
titución. Pero poco a poco se acostumbraron. Si en el 
año 2006 enseguida después de la introducción de esta 
nueva fiesta la mayoría absolutamente no sabía, no acep-
taba y no comprendía el significado de esta innovación, 
y una cuarta parte de los rusos por inercia continuaban 
celebrando el aniversario de la revolución de octubre, 
actualmente la situación es diferente. Alrededor de un 
cuarto de los rusos celebran la nueva fiesta, participando 
en las festividades masivas y eventos festivos, para los 
cuales, por cierto, el Estado asigna enormes sumas de 

dinero. Pero la mayoría (el 60 %) no presta atención ni a 
las viejas o a las nuevas fiestas y no las celebra2. Octubre 
ocurrió hace mucho tiempo, y la nueva fiesta «descendi-
da de arriba» se arraiga con gran dificultad.

¿Pero significa esto que la revolución de octubre no 
inquieta a la opinión pública? En absoluto. La socie-
dad moderna, que vive en condiciones de una colosal 
estratificación social, corrupción y declive del nivel de 
vida, ve en ella una justa insurrección de los pobres 
contra los ricos. No cesa de añorar la época soviética, 
la cual cada vez más adquiere una aureola romántica. 
Todas las cosas malas se replegaron al segundo plano, 
y la idea de que la revolución del año 1917 trajo justi-
cia e igualdad se conserva hasta el día de hoy. Esto se 
complementa con los recuerdos de la amistad de los 
pueblos y el internacionalismo en la URSS, de los ami-
gos de varias repúblicas soviéticas, con quienes, lamen-
tablemente, se han roto los lazos, de la medicina gratis, 
educación, sanatorios, campos de pioneros y muchas 

LA OPINIÓN PÚBLICA SOBRE 
LA REVOLUCIÓN DE OCTUBRE Y 

LA METAFÍSICA DEL MAUSOLEO DE LENIN
Tatiana Koval

Dra. Prof. Universidad Nacional de Investigación. Escuela Superior de Economía. Moscú

El mausoleo de Lenin (la segunda opción en madera, 1924-1929).
El arquitecto A. Schusev.

1    Se considera que el 4 de noviembre de 1612 las fuerzas de la milicia popular liberaron el Kremlin de los intervencionistas polacos, lo 
que no es totalmente correcto desde el punto de vista histórico. Pero era necesario inventar un sustituto de la celebración de la revolución de 
octubre, el 7 de noviembre. Es curioso que inicialmente la iniciativa de la creación de una nueva fiesta fue mostrada por el consejo intercon-
fensional de Rusia, compuesto por los jefes de las religiones tradicionales (ortodoxia, islam, judaísmo y budismo). El papel principal en este es 
desempeñado por la Iglesia Ortodoxa Rusa. Posteriormente esta iniciativa fue apoyada activamente por las autoridades. Además de la cercanía 
en el calendario de la habitual fiesta del 7 de noviembre, en la nueva fiesta del 4 de noviembre hay cierta conexión con la conocida triada 
—«autocracia, ortodoxia, pueblo», sobre la cual se construyó la ideología de la Rusia Imperial. Ya que, en primer lugar, la liberación de Moscú 
en el año 1612 fue el prólogo de la entronización de los Romanov, en segundo lugar, esto fue realizado por las fuerzas de la milicia popular, en 
tercer lugar, el 4 de noviembre la Iglesia Ortodoxa Rusa celebre el día del icono de Nuestra Señora de Kazán.

2    https://www.levada.ru/2016/11/03/den-narodnogo-edinstva/ 
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En cuanto a las personalidades históricas involucra-
das en los acontecimientos revolucionarios, tanto antes 
como ahora, el primer lugar en el índice de simpatías lo 
ocupa Vladimir Lenin. Aunque la «incandescencia» de 
las simpatías hacia él han cambiado significativamente. 
De esta manera, según los datos del Centro Levada en 
1990, el último año de existencia del poder soviético, el 
gran adalid de la revolución atraía la simpatía del 67 % 
de los ciudadanos soviéticos y, además, era el primero 
entre las diez personalidades prominentes de todos los 
tiempos y pueblos4.

Es importante señalar, que aquí no se trata de la leal-
tad de los ciudadanos a la causa de la revolución de 
octubre y del poder soviético. El hecho es que, desde 
los días de Jruschov, Lenin se contraponía a Stalin y era 

un símbolo del socialismo «correcto», 
a diferencia del «incorrecto» estalinista. 
Especialmente sobre esto se comenzó 
a hablar en la época de Gorbachov, 
cuando el objetivo fue la construcción 
de un socialismo «con rostro huma-
no». Lenin se convirtió en fulcro en las 
acaloradas discusiones de finales de los 
años ochenta sobre la posibilidad de la 
democratización del sistema soviético. 
Pero después de la desintegración de 
la URSS en el año 1991 y el comienzo 

Cabe destacar, que significativamente (del 66 % en 
el año 1990 al 50 % en el 2017) se redujo la proporción 
de aquellos quienes, según la doctrina 
del PCUS, consideraban que la razón 
principal fue la penosa situación de los 
trabajadores. Hubo un aumento del 
9 % de aquellos que relacionaban las 
causas con la debilidad del gobierno. 
Pero, lo más importante, durante estos 
años, bruscamente, creció tres veces la 
porción de aquellos que consideran la 
causa principal la conspiración contra 
el pueblo ruso. Ahora, este punto de 
vista lo comparten el 20 % de los rusos.

El mausoleo de Lenin (la tercera opción, en piedra, 1930).
El arquitecto A. Schusev.

Tabla 1
¿Cómo cree usted, que condujo principalmente a la revolución de octubre?

1990 1997 2001 2007 2011 2017

–Penosa situación de los trabajadores. 66 57 60 57 53 50
–Debilidad de las autoridades gubernamentales. 36 40 39 35 34 45
–Conspiración de los enemigos del pueblo ruso.   6 11 11 13 12 20
–Extremismo de los aventuristas políticos. 16 14 15 17 15 19
–Agresión espontánea de la multitud. 15 15 14 12 15 15
–Otro.   2   1   1   1   2   2
–Indeciso. 12 11   9   9 12   7

Fuentes: Datos de la encuesta realizada el 05.04.2017 por el Centro Levada. https://www.levada.ru/2017/04/05/oktyabrskaya-revolyutsiya-2/

3    Datos de la encuesta realizada el 05.04.2017 por el Centro Levada. https://www.levada.ru/2017/04/05/oktyabrskaya-revolyutsiya-2/
4    https://www.levada.ru/2017/04/05/oktyabrskaya-revolyutsiya-2/

otras cosas buenas. Así, junto con las bellas películas 
soviéticas, en las cuales, naturalmente, se creaba una 
jubilosa imagen de la vida de las personas soviéticas, las 
jóvenes generaciones forman su actitud hacia la URSS. 
Las autoridades, a su vez, han hecho todo lo posible 
en los últimos años para que la época soviética se per-
cibiera en brillantes colores, como, de hecho, también 
la monarquía zarista prerrevolucionaria. De una u otra 
manera, como resultado de las últimas encuestas, casi la 
mitad de los rusos (el 48 %) consideran que la revolu-

ción de octubre jugó un papel positivo en la historia de 
Rusia, y menos de una tercera parte (31 %), —un papel 
negativo3. Aproximadamente los mismos resultados se 
obtuvieron hace diez años. Es decir, la proporción de 
opositores y partidarios de octubre casi no cambió.

Es interesante que en las respuestas a preguntas más 
específicas relacionadas con la actitud hacia la revolu-
ción de octubre. Se observa un significativo cambio en 
la opinión pública. Así, por ejemplo, ahora muchos ven 
de manera diferente sus motivos.

Imagen sobre como debió lucir el 
«Palacio de los Sóviets».
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se ve como el héroe numero dos después de Vladimir 
Lenin. Es particularmente triste que, según encuestas 
de VTsIOM, la sociedad está dividida en la evaluación 
de las represiones estalinistas: el 49 % considera que no 
pueden ser justificadas de ninguna manera, y el 43 % 
considera que las represiones fueron «unas medidas 
necesarias que permitieron a Stalin mantener el orden 
en la sociedad»9. Recordemos que según la valoración 
de investigadores de autoridad, fueron reprimidos des-
de finales de los años 20 del siglo xx hasta la muerte de 
Stalin, en el año 1953 como mínimo 25-30 millones de 
personas10. Sin embargo, es importante recordar, que 
el iniciador del terror masivo en los años 20 fue preci-
samente Vladimir Lenin. Pero ahora pocos lo recuer-
dan como verdugo de muchos millones de personas 
inocentes. Los monumentos a Lenin todavía están por 
toda Rusia. El mausoleo con su cuerpo, como antes, se 
preserva en la Plaza Roja. ¿Por qué?

El tema sobre la remoción del cadáver de Lenin del 
mausoleo y su entierro se levantó a finales de los años 
noventa del siglo xx. Pero las autoridades pospusieron 
esta cuestión, ya que casi la mitad de los rusos estaban 
en contra. Paulatinamente, esta porción disminuye y 
ahora no supera el 20-25 %. Por el contrario, la por-
ción de los partidarios del entierro aumenta y ahora 
asciende casi a la mitad de los ciudadanos11. Según el 
Ministro de Cultura de la Federación de Rusia Vladimir 
Medinsky, el entierro debe ser llevado a cabo con to-
dos los rituales estatales apropiados —honores, salvas 
militares y en un lugar digno12. ¿Pero qué hacer con 

de una nueva época en la historia de Rusia, su papel 
comenzó a ser rápidamente revaluado. Se abrieron los 
archivos. La verdad sobre la revolución de octubre y 
Vladimir Lenin sacudió a la sociedad, pero para mu-
chos, él para siempre se conserva como un gran líder. 
Y actualmente preserva el primer lugar en el índice de 
simpatías de los rusos hacia las figuras políticas de di-
versas épocas.

En las últimas décadas, en la sociedad también se ha 
revaluado la figura del principal enemigo de los bol-
cheviques —el último zar ruso Nicolás II. Si a finales 
de la época soviética, en el año 1990 solo el 4 % de los 
encuestados admitían su simpatía hacia él, a comienzos 
del siglo xxi estos ya eran cuatro veces más5.

Según el VTsIOM (Centro de Estudio de la Opi-
nión Pública de Rusia) en el año 2017, el 28 % de los 
encuestados estaban a favor de la restauración de la 
monarquía o no contra esto, aunque la gran mayoría 
(68 %) está en contra de esta forma de gobierno en 
la Rusia moderna. Con la particularidad de que la ge-
neración mayor, que creció bajo el gobierno soviético, 
están más en contra de esta idea que los jóvenes, para 
quienes la monarquía es vista como una de las opcio-
nes aceptables6.

Muchos hablan a favor de que en el futuro no se 
descarta la posibilidad de retornar a la forma monár-
quica de gobierno7.

Es alarmante que en las últimas dos décadas han 
aumentado constantemente las simpatías hacia Stalin, 
alcanzado el 24 % en el año 20178. De esta manera, él 

Casa de descanso  para trabajadores en 1936. Expalacio de la nobleza. La escuela para los niños sin parientes, 1946.

5    https://www.levada.ru/2017/04/05/oktyabrskaya-revolyutsiya-2/
6    La Monarquía para Rusia: cien años después. Comunicado de prensa N.º 3334 https://wciom.ru/index.php?id=236&uid=116126
7    La idea de la monarquía es defendida especialmente por los ortodoxos rusos. Nicolás II y los miembros de su familia, asesinados por 

los bolcheviques, fueron canonizados por la Iglesia Rusa Ortodoxa y son venerados como «portadores reales de pasión». En los «Fundamentos 
de la Concepción Social» de la Iglesia Rusa Ortodoxa, adoptados en el año 2000, se desarrolla la idea de que la monarquía, en principio, repre-
senta una forma de gobierno más espiritualmente alta que la democracia.

8    https://www.levada.ru/2017/04/05/oktyabrskaya-revolyutsiya-2/
9    https://www.wciom.ru/fileadmin/file/reports_conferences/2017/2017-07-05_repressii.pdf
10    http://demoscope.ru/weekly/2007/0313/tema05.php
11    https://www.levada.ru/2013/01/16/telo-lenina-k-vynosu-gotovo-ono-poteryalo-tsennost-dlya-bolshinstva-rossiyan/
12    Más detalles: http://www.kommersant.ru/doc/2105644
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sacramento de la confesión fue sustituido por el «en-
frentamiento» y reconocimiento en las reuniones del 
partido. Los congresos del partido, en los cuales se ela-
boraba el «dogma», y el alcance de la sagrada verdad 
requería comunidad de ideas y unanimidad. En cierto 
sentido, son un análogo de los Concilios de la Iglesia, 
en los cuales se llegaba a una decisión de «consejo». 
Una especie de iconostasio resultó ser los retratos de 
los miembros del Comité Central, con el obligatorio 
retrato del líder en el centro, y sus más fieles compa-
ñeros de armas a su derecha. Ellos «consagraban» con 
su presencia las oficinas de los directores. Las manifes-
taciones con los retratos de los miembros del partido 
y del gobierno fueron un análogo de las procesiones 
con iconos y gonfalones. Las obras de los «clásicos» del 
marxismo-leninismo se convirtieron en «Sagrada Es-
critura». En estas se podían encontrar respuesta a to-
das las preguntas sin excepción, contenían soluciones 
a todos los posibles problemas. Estas obras podían ser 
solamente interpretadas, pero no revisadas o criticadas.

La religión comunista, impregnada de las expecta-
tivas escatológicas del advenimiento del paraíso en la 
tierra, fue implacable con el presente y el pasado de 
la humanidad, combinando un infinito pesimismo con 
relación a los muertos con un infinito optimismo con 
relación a las futuras generaciones, banqueteando en la 

la propia estructura del mausoleo? La mayoría quiere 
dejarlo en su lugar.

Por supuesto, al expresar una u otra posición sobre 
Lenin en el mausoleo, pocas personas piensan en su 
significado simbólico o más bien metafísico. Mientras 
tanto, esta es una pregunta muy interesante.

El punto de partida de mis razonamientos será una 
visión de la doctrina comunista, marxista-leninista, 
como una especie de «cuasi-religión». La idea de que 
el comunismo no es más que una especie de religión, 
aunque muy peculiar, fue expresada por muchos pen-
sadores. El carácter materialista del comunismo, el be-
ligerante ateísmo y anti-religiosidad, su carácter «cien-
tífico» —todos estos argumentos fueron aducidos 
muchas veces por los propios marxistas al refutar la 
idea del carácter religioso de su doctrina. Sin embar-
go, si por religión entendemos no solo la fe en Dios u 
«otro» ser superior, sino también, usando la expresión 
de Erich Seligmann Fromm, la fe en cualquier siste-
ma de creencias, que pretende ser la verdad en la úl-
tima instancia, es objeto de adoración y determina el 
sentido de la vida y el sistema de valores, entonces, el 
comunismo era precisamente tal tipo de religión. Era 
una religión que profesaba el materialismo y el ateís-
mo, religión sin Dios, una especie de «anti-religión». 
Por cierto, Anatoli Lunacharski, compañero de armas 
de Lenin, habló directamente sobre esto, llamando al 
comunismo una «nueva religión».

Habiendo surgido muchos siglos después del cristia-
nismo, el marxismo, y posteriormente el marxismo-le-
ninismo, usaron las ideas cristianas, distorsionando su 
significado. Esta fue la manera más efectiva de manipu-
lar a las masas, educadas en la tradición cristiana. Así, 
por ejemplo, la propiedad privada y la explotación rela-
cionada a esta se convirtieron en una especie de pecado 
original en el comunismo. Se suponía que precisamente 
esto «estropeó» el mundo y las relaciones entre las per-
sonas. Como analogía al bautismo se puede considerar 
el ingreso al partido, después del cual comienza una 
nueva vida, conectada con la participación activa obli-
gatoria en las actividades de las células partidarias, una 
especie de análogo de las comunidades creyentes. El 

La vieja carta postal era muy típica en los años sesenta.

Carta del frente de 1942 con su curiosa forma triangular.
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to, antes de finalizar el ritual fúnebre que pone el punto 
final al proceso de morir y comienza a contar la nueva 
vida después de la muerte, la conciencia comunista pre-
serva la muerte en un poder ilimitado.

Vladimir Lenin dijo que «Toda adoración de una 
divinidad es necrofilia». Esto no solo es grosería, es 
una profunda convicción de que la idea de Dios y la 
inmortalidad es la muerte, y el materialismo, el ateís-
mo y la negación de la vida eterna es la vida. Tal vez 
tienen razón aquellos comunistas que hablan del deseo 
del propio Lenin, tal vez no expresado (no importa) 
de ser preservado eternamente como un cadáver en el 
mausoleo. De esta manera, la conciencia religiosa co-
munista observaba el origen vivificante en la muerte y 
el deletéreo – en la fe en Dios. Por lo tanto, es erróneo 
pensar que la adoración del cadáver de Lenin es una 
especie de adoración de reliquias sagradas, como dijo 
hace unos años Vladimir Putin. Todo es más profundo 
y complicado. Queda solo la esperanza de que en un 
futuro próximo el corazón de la capital de Rusia —la 
Plaza Roja, será despejada de esta siniestra herencia co-
munista, y con esto vendrá el entendimiento de que no 
hay nada más valioso que cada individuo y su vida. Y 
como con justeza dijo Fiódor Dostoievski, «la idea su-
prema en la tierra es solo una y precisamente —la idea 
sobre la inmortalidad del alma humana, pues todas las 
otras ideas «superiores» de la vida, por las que el hom-
bre puede vivir, solo fluyen de ella».

fiesta de la vida en las tumbas de sus antepasados en 
el paraíso comunista. Lenin y Stalin fueron deificados, 
figurándose como genios con capacidades que supe-
ran con creces las capacidades de la gente común. Y 
no morían simplemente. «…ahora Lenin, quizás, está 
más vivo que nunca», —dijo Anatoli Lunacharski en 
su discurso después de la muerte del líder. La famosa 
canción, que se interpretaba en todos los festejos hasta 
el fin de la época soviética contenía las palabras «Lenin 
siempre está vivo, Lenin siempre está contigo, Lenin 
en ti y en mí».

Por supuesto, nadie pensaba que después de la 
muerte él realmente estaba vivo. Sin embargo… ¿Cuál 
es el sentido de conservar el cuerpo del líder en el mau-
soleo? ¿Qué hay detrás de este deseo de conservar para 
siempre el cuerpo del líder? ¿Qué es esta despedida con 
el difunto extendida a un siglo? ¿Para qué conservar su 
cadáver en la condición como si acabara de morir?

En esta admiración de la muerte, no hay nada más que 
el culto a la muerte, el servicio religioso del origen mortal, 
la deificación de la muerte. Se puede decir que el comunis-
mo como religión es la religión del culto de la muerte. La 
vida del hombre sencillo no se tomaba en cuenta en ab-
soluto. Tal vez, parcialmente, esto explica la monstruosa 
cifra de 50 millones de personas que perecieron durante 
toda la existencia del poder soviético, contando a los que 
murieron durante la Segunda Guerra Mundial.

Se puede decir que con el difunto líder en el mausoleo 
esta estampada no toda la muerte, sino solo su primera 
fase —la agonía. Si, precisamente en la imagen cadavé-
rica, antes del entierro, se deja sentir no lo terminado 
completamente, sino el agonizante proceso de la muerte 
en todo su poder. Y aquí no hay transición a la vida des-
pués de la muerte, en la que los cristianos creen. Este 
más terrible momento en el cristianismo se entiende 
como el momento en que se es abandonado por Dios. 
Este terrible momento fue marcado por Cristo con las 
palabras «¡Dios Mío! ¿Por qué me has abandonado?».

Cercenando la idea de la inmortalidad y fijando la 
imagen cadavérica como si «no completamente» muer- Portada de un periódico en 1946.

Los trabajadores en una casa de descanso en 1936.
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En la vida intelectual rusa los acontecimientos 
prerrevolucionarios de 1905 tuvieron una repercusión 
importante. Los ansiados aires de libertad que prome-
tía el zar fueron recibidos con satisfacción por los crea-
dores, los cuales, a pesar de sus discrepancias en torno 
a las formulaciones ideológicas, coincidían en algo: la 
reforma político-institucional favorecería el libre inter-
cambio de ideas. 

No obstante, en el sentir de muchos era ya demasia-
do tarde. Las protestas sociales, la oleada de huelgas, la 
ocupación de latifundios y la progresiva radicalización 
de los socialistas obligaban a matizar las expectativas 
de un cambio tranquilo. Mientras los liberales pensa-
ban que se abría una nueva época, para los movimien-
tos sociales de oposición era, simplemente, un paso 
más hacia la revolución.

Si en 1905 hubo casi unanimidad entre los litera-
tos, pensadores y artistas respecto a las posibilidades 
de una mayor libertad, en 1917 dicha sintonía de opi-
niones había desaparecido. El férreo control sobre la 
vida pública que animaba a los bolcheviques despertó 
las primeras alarmas en quienes aspiraban a una au-
téntica libertad creativa de la que no habían gozado 
en la Rusia de los zares. Por ello no fue bien reci-
bido entre la intelligentsia el nombramiento de Ana-
toli Lunacharski como comisario de Educación del 
Gobierno revolucionario salido de Octubre del 17. 
Su cercanía a Lenin y su inagotable capacidad de 
trabajo le permitieron mantenerse al frente de tan 
trascendental cargo hasta 1929, marcando de forma 
indeleble la política cultural en los primeros años 
del régimen comunista. 

Lunacharski situó a un poeta, Valeri  Briúsov, 
en la Jefatura de la sección de censura, donde des-
empeñaría sus oscuras funciones a lo largo de mu-
chos años. Fue un hombre de talento, conocedor 
de la obra de Pushkin, traductor de Wilde, Byron, 
Molière, Goethe; convertido a la fe revolucionaria 
después de 1905, aceptó por convencimiento pro-

pio formar parte del aparato represivo. Tanto Briúsov 
como, sobre todo, Lunacharski manejaron con habi-
lidad los resortes del poder para manipular el sistema 
educativo y preparar el camino hacia una cultura adap-
tada al naciente régimen.

La escasa empatía de los bolcheviques con el mundo 
cultural vino a coincidir con las repercusiones de la Gran 
Guerra en la producción periodística y literaria rusa. Al 
hecho de que el nuevo poder revolucionario censurara 
publicaciones y expropiara las imprentas se unieron las 
dificultades para conseguir papel, dadas las restricciones 
y la escasez. Así, por ejemplo, de los aproximadamente 
veinte mil títulos de libros publicados en 1913 se pasó a 
unos tres mil tan solo siete años después. Hubo algunas 
excepciones, y, como tales, son las únicas que han podi-
do pasar a la Historia: en el Moscú de 1918, cuando la 
censura había caído con toda su fuerza sobre la produc-
ción literaria, el escritor Mijaíl Osorguín fundó con un 
grupo de intelectuales la Librería de los Escritores, que 
se convirtió en un centro de reunión de quienes preten-
dían traspasar el estrecho cerco al que los sometía el po-

LA CENSURA 
EN LA RUSIA REVOLUCIONARIA 

(1917-1924)
Ricardo Martín de la Guardia

Vicepresidente del Ateneo de Valladolid

Boda del zar Nicolás II y la emperatriz Alejandra Fiódorovna Románova 
(1895), de Laurits Tuxen. State Hermitage Museum, St. Petersburg.
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sus postulados o, al menos, lograr su anuencia 
sin olvidar, por supuesto, que el Estado tenía 
en sus manos el control de la censura y de los 
medios de comunicación.

Una vez que la victoria, en 1921, de los co-
munistas en la guerra civil condujera a la fun-
dación, en diciembre del año siguiente, de la 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, 
Lenin formuló y puso en marcha la NEP, la 
Nueva Política Económica, entre cuyas conse-
cuencias se encontró una cierta liberalización 
de la política cultural. Esta teórica permisivi-

dad en los años veinte no debe hacernos pensar en una 
siquiera parcial libertad de movimiento para los crea-
dores rusos. La censura constituía el mecanismo repre-
sivo por excelencia, una práctica cotidiana dentro del 
aparato de poder. La Revolución de Octubre acabó con 
la igualmente férrea censura zarista; sin embargo, ya 
entre las primeras medidas del Gobierno bolchevique 
apareció un decreto que la restituía bajo otro prisma 
pero con la misma fuerza. El Tribunal Revolucionario 
de Prensa, nacido en enero de 1918, y la Cheka (la Co-
misión Extraordinaria para la Lucha contra la Contra-
rrevolución y el Sabotaje) actuaron desde sus mismos 
orígenes contra la amenaza que podían suponer para el 
Régimen naciente las opiniones de escritores, artistas, 
cineastas…, muchos de ellos conocidos y apreciados 
internacionalmente.

der, y donde, además de la venta de libros, se publicaban 
textos en pequeñas tiradas.

La drástica disminución de la actividad cultural du-
rante los años de la conflagración mundial favoreció de 
modo particular los intereses bolcheviques. Después 
del duro golpe provocado por la revolución y la gue-
rra, los comunistas tenían ahora tiempo para reordenar 
la situación. Por un lado, su objetivo era lograr que la 
creación artística y literaria, en un sentido amplio, re-
presentara los principios ideológicos que sustentaban 
el Régimen; por otro, la atracción que el proceso re-
volucionario despertaba en la generación más joven se 
acomodaba bien a los intereses del Partido, receloso de 
la vieja intelligentsia.

La revolución determinaba el nacimiento de una 
nueva era, también en la cultura. Por tanto, la incor-
poración de esta al ámbito del poder político era una 
cuestión de tiempo. Como en cualquier otra faceta de 
la vida pública, la tensión entre una cultura «burguesa» 
y una «proletaria» conduciría, inevitablemente, al triun-
fo de esta última, pero mientras se producía la sustitu-
ción el Partido precisaba también de la colaboración 
de las grandes figuras, muchas de ellas conocidas in-

Lenin de incógnito en Finlandia,  
a unos meses de la Revolución de Octubre.

A pesar de que el zar trató de apaciguar las protestas, la opinión del 
pueblo ya se había vuelto muy radical y solo parecieron contentarse 
con la elección.
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del celo del propio censor. No obstante, 
había temas que en ningún tiempo ni lu-
gar debían tratarse: no se podía criticar ni 
al Partido ni a sus líderes, ni al Ejército ni 
a la policía. Tampoco se podía plantear 
la existencia de problemas socioeconó-
micos, nacionales o religiosos en el país 
de los soviets. De periódicos, revistas, 
libros, representaciones teatrales o musi-
cales desaparecía cualquier personalidad 
caída en desgracia. En definitiva, la cen-
sura imponía a los creadores un criterio 
supremo: la representación de la realidad 
debía plasmarse conforme la entendía el 
Partido Comunista, vanguardia del prole-
tariado y único intérprete del pasado, del 
presente y del futuro.

Además de actuar sobre lo que se pu-
blicaba en el momento, el aparato del Es-

tado tenía entre sus funciones purgar el material recibi-
do como legado en bibliotecas y centros culturales. Ya 
en 1918 los bolcheviques habían eliminado indiscrimi-
nadamente miles de obras, pero en 1924 la Glavit esta-
bleció una norma mucho más específica para limpiar 
las bibliotecas de revistas y libros contrarios al espíritu 
revolucionario. Las obras de ética y moral, psicología, 
pensamiento y filosofía no marxista, toda la produc-
ción de más de cincuenta escritores rusos, y hasta los 
cuentos para niños, desparecieron de los anaqueles de 
uso para el común de la población. En los catálogos fi-
guraban, solos o resaltados de forma notoria, los libros 
recomendados por el Partido.

Si se extirpaban de la historia cultural rusa las obras 
extrañas a la concepción bolchevique del mundo, era 
evidente que los creadores del momento habrían de so-
meterse a los dictados del poder si querían sobrevivir. 
Ciertamente, en la década de los veinte el Régimen no 

asesinó a muchos autores —lo haría una década 
más tarde, en la época del Gran Terror— pero sí 
los condenó al ostracismo. Al fin y al cabo, lo más 
sustancial de la censura soviética era que «prohibía 
el silencio»: informaba a los autores sobre lo que 
debían escribir pero, además, los presionaba para 
que escribieran. El silencio era entendido como 
disidencia.

Con la muerte de Lenin y el final de la NEP 
la política cultural, si bien mantuvo su esencia to-
talitaria, sufrió un proceso de radicalización hasta 
llegar, con Stalin, a la configuración del realismo 
socialista. De este modo, la censura continuó en-
señoreándose del panorama periodístico, literario 
y artístico, y se consolidó como uno de los princi-
pales instrumentos para el adoctrinamiento de las 
masas.

Sin embargo, fue durante el periodo de la citada 
Nueva Política Económica, en junio de 1922, cuando 
los responsables políticos dieron el visto bueno a la 
creación de la Glavit, acrónimo de la Oficina Principal 
para Asuntos Literarios y Editoriales, un organismo 
encargado de la censura con el fin de impedir la pu-
blicación de cualquier información que pudiera poner 
en peligro la seguridad del Estado: en otras palabras, 
cualquier desviación de la línea ideológica definida por 
el Partido. Aunque dependía oficialmente del Comisa-
riado dirigido por Lunacharski, la trascendencia que el 
poder soviético confirió a esta práctica de la censura 
hacía que el organismo respondiera directamente al 
Comité Central. Sus tentáculos se extendían tanto te-
rritorial como funcionalmente por todo el país.

Las pautas seguidas por la censura no eran fijas: de-
pendían del momento y, en muchas ocasiones, también 

Lenin y Lunacharsky inspeccionando la guardia de honor, 1920.

Trabajadores en una antigua fábrica de la URSS.
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�ACTO PRIMERO: 
LA INFECCIÓN

Tras la conclusión de la Gran Guerra, Winston 
Churchill, convertido en flamante Ministro de Defensa 
del gabinete de David Lloyd George, asistía con espanto 
al desmoronamiento de la Europa que él había conocido 
en su juventud. El Imperio alemán, el autro-húngaro y 
el otomano habían sucumbido. Pero la principal preo-
cupación de Churchill era la suerte del cuarto imperio 
existente en la Europa de preguerra, el ruso, sobre todo 
tras el triunfo de la revolución comunista en 1917.

Churchill consideraba que «el bolchevismo no era 
una doctrina política, era una enfermedad. No es una 
creación, es una infección». Le repugnaba la concepción 
totalitaria de la política, la economía y el Estado que el 
comunismo defendía. También la subordinación del 
hombre a la masa y la ausencia de libertades individua-
les, además, por supuesto, de la utilización de la violencia 
como arma política para la intimidación o eliminación 
del adversario. El asesinato de Nico-
lás II y su familia le horrorizó, no por 
simpatía hacia la autocracia zarista, 
sino por lo que tenía de símbolo de 
los nuevos tiempos que el bolchevis-
mo anunciaba. Para un viejo liberal 
como él, educado en los principios 
y valores victorianos, en un país con 
un sindicalismo reformista y con un 
Parlamento representativo del sentir 
nacional, el comunismo no podía ser 
otra cosa sino una aberración de la 
Historia.

A su juicio, después de octubre 
de 1917 estaba en juego la defensa 
de la civilización occidental amena-
zada por el regreso a una edad os-
cura poblada por bárbaros. Si Lenin 
triunfaba, el virus de la revolución se 
extendería por toda Europa. Por eso 
cuando, tras el estallido de la guerra 
civil, los rusos blancos pidieron ayu-

da militar a Gran Bretaña, Churchill decidió que llegaba 
el momento de pasar a la acción. Según sus propias pa-
labras: «Si no aplastamos el huevo con el pie, tendremos 
que perseguir a los pollos por todo el criadero mundial». 
Así pues, en mayo de 1919 comenzó a enviar suminis-
tros y dinero a los antibolcheviques. Su fogosidad le in-
citaba, sin embargo a ir más allá, hasta la guerra si era 
preciso. Al conocerse sus planes, la consternación y la 
alarma cundieron en Inglaterra ante la posibilidad del 
estallido de un nuevo conflicto. El Ministro de la Guerra 
fue reconvenido con severidad y la ayuda británica fue 
reducida paulatinamente. El comunismo se asentaba só-
lidamente en el poder.

�ACTO SEGUNDO: ALIARSE 
CON EL DIABLO

El 22 de junio de 1941 Adolf  Hitler se lanzaba a la 
conquista de la Rusia soviética. Las simpatías de Churchill 

por el régimen soviético no habían 
aumentado desde 1917 y Stalin no 
había hecho mucho por mejorar las 
cosas aliándose con Hitler en 1939. 
Pero ahora Churchill no tuvo nin-
guna duda porque, como dijo en 
un discurso radiado aquel mismo 
día: «Todo individuo y todo Estado 
que luche contra el nazismo, puede 
contar con nuestra ayuda». También 
aclaró cualquier equívoco que su de-
cisión pudiera suscitar: «En los últi-
mos veinticinco años el comunismo 
no ha tenido enemigo mayor que 
yo. No me retracto de una sola pa-
labra de lo que yo haya dicho sobre 
el tema. Pero todo esto desaparece 
ante el espectáculo que se desarrolla 
en estos momentos». Ya en el Par-
lamento, resumió su postura en un 
tono más desenfadado: «Si Hitler 
invadiese el infierno, yo haría por lo 

WINSTON CHURCHILL 
Y EL COMUNISMO SOVIÉTICO: 
UNA HISTORIA EN TRES ACTOS 

Y UN EPÍLOGO
José-Vidal Pelaz López

Profesor de Historia Contemporánea, UVa

Caricatura de Churchill en Punch durante 
la Gran Guerra. Ante el retrato de su 

antepasado Marlborough, Winston parece 
dudar entre la pluma y la espada.
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en menos tiempo del que se necesita para escribirlo» di-
ría Churchill. Aquejado de un súbito escrúpulo el bri-
tánico preguntó al georgiano si no sería mejor destruir 
aquel papel, ya que muchos considerarían cínico un re-
parto que afectaba a tantas vidas humanas. «Guárdelo» 
le contestó Stalin. El «acuerdo de los porcentajes» fue un 
intento desesperado y solitario de Churchill de evitar lo 
que ya parecía a todas luces inevitable y solamente ten-
dría una efectividad inmediata en el caso griego.

�ACTO TERCERO: 
EL TELÓN DE ACERO

A comienzos de 1945 el final de la guerra estaba ya al 
alcance de la mano. Sin embargo, también estaban apa-
reciendo lo que Churchill denominó «sombras sobre la 
victoria». La Conferencia de Yalta (1 a 11 de febrero de 
1945) supuso una continuación de lo que ya había ocu-
rrido en Teherán. Las referencias al «derecho de todos 
los pueblos a elegir la forma de gobierno en la cual vi-
virán» contenidas en la «Declaración de la Europa libe-
rada» suscrita por los Tres Grandes, sonaban como una 
cruel paradoja después de haber ignorado la suerte de 
media Europa. A despecho de los intentos de Churchill 
la consecuencia fundamental de Yalta fue la consagra-
ción de la sovietización de la Europa Central y Oriental, 
con la excepción de Grecia, (y luego de la Yugoslavia de 
Tito por otros motivos), poniendo la semilla de la futura 
Guerra Fría.

En los meses siguientes las cosas empeoraron. En 
los países colocados bajo la órbita moscovita se estaba 
procediendo a la implantación de un régimen comunis-
ta. En una reunión del Gabinete Churchill expresó con 
claridad cual era la situación: «No está al alcance de este 
país impedir toda suerte de cosas que están sucediendo 
ahora. La responsabilidad corresponde a Estados Uni-
dos, y yo deseo aportarles todo el apoyo que nos sea 

menos, un comentario favorable al demonio en la Cáma-
ra de los Comunes». En consecuencia, en julio de 1941 
Gran Bretaña y la Unión Soviética firmaban un Tratado 
de alianza. Tras el ataque japonés a Pearl Harbor en di-
ciembre de ese año, con la incorporación a la guerra de 
Estados Unidos, se terminaría de forjar lo que Churchill 
denominó la Gran Alianza.

En agosto de 1942 Churchill y Stalin se vieron por 
primera vez cara a cara. Durante los cinco días que duró 
la visita del Primer Ministro a Moscú, Stalin se comportó 
como un agradable anfitrión: comida opípara y decenas 
de brindis. Las entrevistas entre el viejo conservador an-
ticomunista y el viejo revolucionario anticapitalista, sin 
embargo, no fueron fáciles, algo así como «acarrear un 
gran témpano de hielo al Polo Norte». La alianza quedó 
reforzada pero Churchill se fue de Rusia con la impre-
sión de que Stalin era un rival formidable, un hombre 
sin escrúpulos. Un político implacable que solo entendía 
el lenguaje de la fuerza en las relaciones internacionales.

El segundo encuentro entre ambos, al que se sumó 
el presidente Roosevelt, tuvo lugar en Teherán entre 
el 28 de noviembre y el 2 de diciembre de 1943. La Con-
ferencia se saldaría para Churchill con la constatación de 
que su papel, y el de su país, se convertían en secunda-
rios y que el liderazgo de la victoria (y del mundo) pasa-
ba a las manos de soviéticos y americanos. Churchill, que 
sugería un ataque a través de los Balcanes para acceder 
rápidamente a Berlín antes de que lo hiciera el Ejérci-
to Rojo, tuvo que ceder ante la actitud comprensiva de 
Roosevelt respecto a Stalin. La decisión de abrir en Fran-
cia el segundo frente sellaba la suerte futura de Europa 
Central y Oriental. 

A lo largo del año siguiente se vieron las consecuen-
cias: el Ejército Rojo invadía los Balcanes imponiendo 
gobiernos en los cuales los comunistas eran el grupo 
dominante. En Yugoslavia los partisanos de Tito se 
adueñaban del país. En Grecia, una guerrilla comunista 
desafiaba la autoridad del Gobierno monárquico. Ante 
esta inquietante perspectiva, y con un Roosevelt cada 
vez más enfermo, Winston Churchill decidió tomar la 
iniciativa. El 9 de octubre de 1944 volaba por segunda 
vez a Moscú.

La acogida de Stalin fue de nuevo calurosa pero en-
seguida Churchill planteó la razón de su visita. Se trata-
ba de «arreglar nuestros asuntos en los Balcanes». Con 
un lápiz y un papel, el Primer Ministro fue escribiendo 
nombres de países y a su lado porcentajes. En Rumanía 
un predominio del 90 % para Rusia, en Grecia el 90 % 
para Inglaterra, en Yugoslavia, un 50 % para cada uno. 
Mientras el intérprete traducía sus palabras Churchill 
añadía en la cuartilla de papel dos nombres más: Hun-
gría al 50 % y Bulgaria, un 75 % para Rusia. Tras pen-
sárselo un segundo, Stalin trazó una gruesa línea azul 
sobre el papel en señal de aprobación. «Todo se arregló 

El enemigo común hizo de Churchill y Stalin aliados coyunturales.
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Manhattan), sin conseguir provocar más que la aparente 
indiferencia de un Stalin probablemente informado ya 
por su red de espías en América.

Churchill fue a Potsdam con el ánimo del que ya sabe 
que la suerte está echada. Pensaba que «ya es demasiado 
tarde. El Ejército Rojo se desparrama por Europa, y allí 
se quedará». Solo una continuada presencia americana 
en el Viejo Continente, combinada con el monopolio 
nuclear podrían contrapesar la aplastante superioridad 
terrestre del Ejército Rojo. Así se podría mantener el 
equilibrio en los primeros tiempos de postguerra. Des-
pués, ya se vería.

�EPÍLOGO: 
EL REGRESO DEL PROFETA

Todo terminó para Churchill antes incluso de que la 
conferencia de Potsdam llegara a su fin. El día 26 de 
julio tras el largo recuento de votos en las elecciones ge-
nerales, saltaba la sorpresa en Inglaterra. Los conserva-
dores habían sufrido una derrota aplastante.

Lejos de retirase de la política como casi todo el mun-
do, incluida su esposa, le aconsejaba, Churchill decidió 
asumir el papel de líder de la oposición y esperar tiem-
pos mejores. Mientras tanto su figura en el extranjero 
había cobrado proporciones casi míticas y era reclama-
do constantemente en homenajes y encuentros de todo 

posible. Si ellos no se sienten en condiciones de hacer 
nada, debemos permitir que las cosas sigan su curso».

El 7 de mayo de 1945 se firmaba el armisticio. 
Churchill pronunció unas palabras ante los micrófonos 
de la radio congratulándose por «la victoria de la causa 
de la libertad en toda la tierra». Lo sorprendente de aquel 
discurso fue que dejaba entrever «lúgubres presagios» 
que comenzaban ya a velar aquel instante de gloria:

«Sobre el continente europeo necesitamos ver aún si los 
honrosos motivos por los que entramos en la guerra no 
van a ser olvidados y si las palabras libertad, democracia 
y liberación no van a ser interpretadas en un sentido 
bien diferente al que nosotros les damos. Hubiera sido 
vano castigar a los hitlerianos por los crímenes que han 
cometido, si el reino de la justicia y de la ley no ha de ser 
establecido y si otros gobiernos totalitarios y policíacos 
van a ocupar el puesto de los invasores alemanes».

Con esta idea en la cabeza Churchill buscó el enten-
dimiento con Harry Truman, el nuevo presidente de los 
Estados Unidos. En un mensaje de 11 de mayo de 1945, 
el Primer Ministro utilizaba por primera vez la expresión 
«telón de acero» (iron courtain) para referirse a lo que es-
taba ocurriendo. Truman parecía menos dispuesto que 
Roosevelt a confiar en los rusos, pero su experiencia en 
política internacional era muy limitada. Estuvo de acuer-
do con Churchill en que era precisa otra reunión en la 
cumbre para dirimir los asuntos pendientes.

La Conferencia de Potsdam (17 de julio a 2 de agosto) 
supuso una nueva frustración. Truman estaba convenci-
do de que había que frenar a los rusos de alguna manera 
y creía haber encontrado el medio. Pocos días antes ha-
bía conocido el secreto mejor guardado de toda la gue-
rra: los Estados Unidos disponían de la primera bomba 
atómica de la historia. Truman pensaba que podía ser 
un factor decisivo de intimidación frente a Stalin. El 24 
de julio, el presidente comunicaba la sensacional noti-
cia al líder soviético (Churchill ya la conocía puesto que 
científicos británicos habían participado en el Proyecto 

Los Tres Grandes en Teherán, celebrando el cumpleaños de 
Churchill, el 30 de noviembre de 1943.

Stalin y Churchill bromean en Yalta. Winston parece a punto de 
fumarse uno de sus característicos puros.
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americanos no cesaba. Churchill imaginaba que él era 
el único que podía poner fin a aquella situación. Según 
decía aquel era «el último premio que pretendo ganar». 
Después de haber pasado ya la Historia como el hombre 
de la victoria frente al nazismo, quería ser ahora inmor-
talizado como el gran factótum de la paz.

Pero Churchill se engañaba. Sus posibilidades de 
cambiar el curso de los acontecimientos eran casi inexis-
tentes. Su idea de una cumbre entre los «grandes» no fue 
bien recibida por Truman, escarmentado como estaba 
tras las experiencias de Teherán, Yalta y Potsdam. No 
mucho más receptivo a la idea fue su sucesor Eisenhower. 
Tras la muerte de Stalin en 1953, el Primer Ministro bri-
tánico volvería a la carga. Finalmente la cumbre entre 
soviéticos, americanos, ingleses y franceses tendría lugar 
en 1955 en Ginebra pero, para entonces, Churchill ya no 
estaba en el poder. Por supuesto, tal encuentro no sir-
vió para terminar con la Guerra Fría que se prolongaría 
otras tres décadas más.

Los peores temores de Winston Churchill expresa-
dos en 1917 y luego con creciente insistencia desde 1943 
se habían hecho realidad. El comunismo se había apo-
derado de media Europa y por si fuera poco, la URSS 
convertida en superpotencia estaba en posesión de la 
bomba atómica. Era difícil para Churchill hacerse a la 
idea de que la victoria en 1945 no había traído la paz, 
sino un enfrentamiento entre capitalismo y comunismo 
que colocaba al planeta ante la permanente amenaza de 
la guerra nuclear. La única razón para la esperanza es-
tribaba en que el poder destructor de las armas nuclea-
res disuadiera a los contendientes de emplearlas jamás. 
Como dijo en su último gran discurso ante los Comunes 
en marzo de 1954 anunciando la producción británica 
de la bomba de hidrógeno: «Cuando el progreso de las 
armas destructoras permita a todos acabar con todos, 
nadie deseará acabar con nadie». 

El equilibrio del terror fue lo más parecido a la paz que 
conoció el mundo durante la Guerra Fría. La política de 
resistencia frente al comunismo que Churchill contribu-
yó a levantar junto a los norteamericanos tardaría todavía 
mucho tiempo en dar sus frutos. A su muerte en 1965, na-
die podía suponer que la URSS tuviera sus días contados.

«El problema de nuestra época consiste en que los hombres  
no quieren ser útiles sino importantes».

«Soy optimista. No parece muy útil ser otra cosa».

tipo. En sus intervenciones Churchill gustaba 
de asumir de nuevo el papel que con tanto éxi-
to había desempeñado en los años treinta, el de 
profeta que anuncia grandes calamidades. En 
este sentido su intervención más notable tuvo 
lugar en 1946 en Fulton (Missouri), en presen-
cia del presidente Truman. Su discurso consti-
tuyó la continuación de la batalla que ya había 
emprendido antes de que terminara la guerra, 
orientada a conseguir que británicos y nortea-
mericanos estrecharan sus lazos para detener 
el expansionismo ruso. De lo contrario augu-
raba una repetición de los acontecimientos que tuvieron 
lugar antes de 1939 porque el comunismo había susti-
tuido al nacionalsocialismo como amenaza para la paz 
y para el orden social y político europeo. Su visión de 
Europa partida en dos por un «telón de acero» impactó 
profundamente en la opinión norteamericana y fue de-
terminante en el cambio de actitud de Washington que 
llevaría meses después a la proclamación de la «Doctrina 
Truman» de contención del comunismo.

Su regreso de nuevo al poder en 1951 vino a confir-
mar que a sus casi ochenta años Churchill encarnaba la 
decadencia de un Imperio británico, que a duras penas 
conseguía mantener su voz en el nuevo mundo bipo-
lar y ello a pesar de que en 1952 los británicos se unían 
al club de las potencias nucleares. En 1953 se puso fin 
a la guerra de Corea, pero la tensión entre soviéticos y 
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Mijaíl Gorbachov
(2 de marzo de 1931)

Daniel Ortega
(11 de noviembre de 1945)

Vladímir Ilich Uliánov, alias Lenin​,  
(22 de abril de 1870-21 de enero de 1924).

Iósif  Stalin
(18 de diciembre de 1878-5 de marzo de 1953).

Fidel Castro
(13 de agosto de 1926-4 de diciembre de 2016)

Julio Anguita
(21 de noviembre de 1941)

Antonio Povedano Marrugat
Caricaturista, humorista gráfico y doctor en Bellas Artes
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	 ATENEO DE VALLADOLID •	 Programación Octubre-Diciembre 2017

Octubre
Martes, día 3
José Ignacio de Carbajal, 
ex embajador de España en Moscú: Europa entre España y Rusia.
–  A las 19 h.        Lugar: Palacio de Santa Cruz (Aula Triste) (Aplazada).

Martes, día 10
José Antonio Ferrer Benimeli, 
ex profesor de Historia contemporánea, Universidad de Zaragoza: 
Trescientos años de la Masonería moderna: mito o realidad.
–  A las 19 h.        Lugar: Casa Revilla

Martes, día 17
Guillermo Pérez Sánchez, catedrático de Historia contemporánea de la UVa: 
La conquista del poder por los bolcheviques en Rusia 
y su repercusión mundial.
–  A las 19 h.        Lugar: Casa Revilla

Noviembre
Martes, día 7
Teófanes Egido, catedrático de Historia Moderna de la UVa:  
Lutero y el Luteranismo.
–  A las 19 h.        Lugar: Palacio de Santa Cruz (Aula Triste).

Martes, día 14
Jorge Praga,  
profesor y director de la Sección de Cine del Ateneo:  
El acorazado Potemkin (1925) de S. M. Eisenstein.
–  A las 19 h.        Lugar: Patio Herreriano
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	 ATENEO DE VALLADOLID •	 Programación Octubre-Diciembre 2017

Martes, día 21
Santos Zunzunegui, 
catedrático UPV:  
Lectura de Octubre (1927) de S. M. Eisenstein.

–  A las 19 h.        Lugar: Patio Herreriano

Viernes, día 24
Presentación del libro de Antonio Santos, 
profesor de la Universidad de Cantabria:  
Tierras de ningún lugar. Utopía y cine.

–  A las 19 h.        Lugar: Casa Revilla

Martes, día 28
Representante de la Embajada de la Federación de Rusia en Madrid: 
Las actuales relaciones entre España y la Federación de Repúblicas Rusas.

–  A las 19 h.        Lugar: Palacio de Santa Cruz (Aula Triste).

Diciembre
Martes, día 5
Ricardo Martín de la Guardia, catedrático, presentación del libro: 
El caudillo olvidado: vida, obra y pensamiento  
de Onésimo Redondo (1905-1936) de Matteo Tomasoni.

–  A las 19 h.        Lugar: Casa Revilla

Martes, día 12
Jesús Fonseca, 
periodista. Presentación del libro de Ramón García: Yo, José Zorrilla.

–  A las 19 h.        Lugar: Casa Revilla
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1.  �  Podrán concurrir escritores, mayores de edad, 
de cualquier nacionalidad con una o varias 
novelas, excepto quienes hubieran obtenido 
este galardón en ediciones anteriores.

2.  �  Las obras, de tema libre, deberán ser origina-
les, inéditas y escritas en español.

3.  �  Su extensión oscilará entre 150 y 300 pági-
nas, en formato DIN A-4, a doble cara, le-
tra de doce puntos e interlineado doble.

4.  �  Los originales, por duplicado y convenien-
temente encuadernados o cosidos, deberán 
remitirse a:

Ayuntamiento de Valladolid 
Casa Consistorial 

(Centro de Publicaciones) 
Plaza Mayor, n.º 1 
47001 Valladolid

5.  �  Los originales habrán de ir encabezados por 
el título de la obra y un pseudónimo del autor. 
En un sobre cerrado aparte, en cuyo exterior 
deberá estar escrito únicamente el título de 
la obra y el pseudónimo, se incluirán los si-
guientes datos del autor: nombre, dirección, 
teléfonos de contacto y un breve currículo 
bio-bibliográfico, así como una declaración 
firmada en la que conste que la obra es inédi-
ta, no se ha presentado a otro concurso pen-
diente de resolución, ni tiene sus derechos 
comprometidos de alguna manera.

6.  �  El plazo de admisión de los originales finali-
zará el día 15 de abril de 2018. No se admiti-
rán envíos por correo electrónico.

7.  �  El jurado del Premio «Ateneo-Ciudad de 
Valladolid» de Novela estará compuesto por 
cinco miembros: dos designados por el Exc-
mo. Ayuntamiento de Valladolid; dos desig-
nados por el Ateneo de Valladolid (en calidad 
de presidente y secretario, ambos con dere-
cho a voto) y uno por la Editorial Algaida.

8.  �  El fallo se hará público durante la segunda 
quincena del mes de septiembre de 2018, 
en un acto institucional que se celebrará en la 
ciudad de Valladolid.

9.  �  El Ayuntamiento de Valladolid entregará al 
ganador, que deberá estar presente, 20.000 
euros (de los que se descontarán los impues-
tos legales correspondientes) en concepto de 
anticipo de los derechos de autor, y su obra 
será publicada por Algaida Editores, S. A. y 
distribuida a escala nacional por el Comer-
cial Grupo Anaya, previa firma del oportuno 
contrato de edición.

10. � El fallo del jurado será inapelable. Los con-
currentes, por el mero hecho de presentar 
sus novelas, se atienen sin reservas a estas ba-
ses y a la decisión del jurado y el ganador se 
compromete a suscribir cuantos documentos 
sean legalmente preceptivos para el cumpli-
miento de la base novena.

11. � No se devolverán las obras no premiadas ni 
se mantendrá correspondencia con sus au-
tores, por lo que se les aconseja que conser-
ven en su poder una copia de las mismas. Las 
obras no premiadas serán destruidas tras el 
fallo definitivo.

12. � El premio podrá ser declarado desierto.

Valladolid, octubre de 2017

Se convoca el 65 Premio de Novela 
Ateneo-Ciudad de Valladolid

El Ayuntamiento de la ciudad y el Ateneo de Valladolid convocan 
el 65 Premio de Novela «Ateneo-Ciudad de Valladolid», dotado con 20.000 euros 

y publicado por Algaida Editores (Grupo Anaya), según las siguientes bases:

www.ateneodevalladolid.org    www.aytovalladolid.net    www.fmcva.org



MUCHO MÁS EN: WWW.200JOSEZORRILLA.ES

Rafael Vega «Sansón»




